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1 INTRODUCCIÓN 

 
Las mil y una noches (en árabe, РЮϒ ϣЯтЮ ϣЯтЮм Alf layla wa-layla ) es el libro profano más importante 

de la cultura árabe y el más importante, junto con el libro religioso por excelencia de esta cultura, el 

Corán. 

Las mil y una noches es una célebre recopilación medieval en lengua árabe de cuentos 

tradicionales de todo Oriente Medio, que utiliza la técnica del relato enmarcado. Y decimos “de todo 

Oriente Medio”, porque muchos relatos no son originarios de Arabia, sino de lugares tan remotos como 

Indochina, la India, Persia, Egipto y Siria. De manera que Las mil y una noches es una obra anónima, 

tradicional y colectiva, creada por tres pueblos: el hindú, el persa y el árabe, a lo largo de quince siglos. 

La compilación árabe se originó alrededor del año 850 (siglo IX), tras la conquista árabe de Persia. 

El núcleo de estas historias está formado por un antiguo libro persa anterior al siglo IX, llamado Hazâr 

afsâna («mil leyendas»), y centrado en Bagdad. O incluso quizá pudo originarse aún antes, en la India. Se 

supone que el compilador y traductor de estas historias folclóricas al árabe es el cuentista Abu Abd-Allah 

Muhammad el-Gahshigar, que vivió en el siglo IX. La historia principal sobre Scheherezade, que sirve de 

marco a los demás relatos, parece haber sido agregada en el siglo XIV. 

El nombre actual Alf layla wa-layla (literalmente "Mil noches y una noche") parece haber 

aparecido en la Edad Media y expresa la idea de un número infinito de cosas. El hecho de haber añadido 

una noche a las mil previas tiene que ver con que, en algunas tradiciones, se consideraba de mal agüero 

invocar números redondos. Desde luego, los árabes islamizaron el libro y lo impregnaron de sus creencias 

religiosas, llenándolo de alusiones al Corán y a Alá, el Magnífico, el Misericordioso. 

El libro causó gran impacto en Occidente desde su aparición en el siglo XVIII, impacto que no ha 

cesado hasta hoy, por su exotismo y erotismo. Aunque Las mil y una noches se tradujeron por primera 

vez en 1704, esa primera versión al francés, del orientalista Jean Antoine Galland (1645-1715), era una 

adaptación, un texto expurgado de los adulterios y hechos de sangre que abundaban en el original. El 

expurgo se debió a que Galland era muy consciente del puritanismo de la época en que le había tocado 

vivir, pero ni aún así pudo elimitar ese trasfondo evidente de sensualidad que hay en el libro. La traducción 

de Galland apareció en París entre 1704 y 1711 con el título de Les mille et une nuits, contes árabes 

traduits en français, en 12 volúmenes y miles de páginas; incluía relatos que conocía el traductor, Galland, 

pero no incluidos en la compilación árabe original, sino tomados por él tras escuchar cómo los narraba su 

amigo de Alepo, en Siria, Hanna. Galland incluía así no sólo narraciones de la tradición culta, sino relatos 

orales procedentes del pueblo, de los bazares y mercados populares de Siria. 

La obra tuvo mucho éxito en Francia, donde se vivía por entonces la “moda de las hadas”, que 

había producido que se publicaran en el país miles de cuentos y numerosas recopilaciones de narraciones 

populares más o menos adaptados al gusto versallesco: Perrault, Madame d’Aulnoy, Madame Leprince 

de Beaumont y otros escritores y escritoras publicaron por entonces sus antologías. 

Algunas personas relevantes se pusieron en contra de esta moda, por muy distintas razones: 
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V Desde posiciones intelectuales Rousseau y Leibniz. El primero vituperó los libros de hadas en su Emilio 

(1762) y solo dejó leer Robinson Crusoe a su protagonista. El filósofo germano se quejaba 

amargamente de la “rebarbarización” que suponía la vuelta al mundo feérico en unos tiempos de 

triunfo del racionalismo. 

V Desde posiciones conservadoras y tradicionalistas, la condesa de Genlis, Madeleine-Félicité Ducrest 

de Saint Aubain (1746-1830), para quien los cuentos de hadas están lleno de mentiras y fantasías que 

alejan a los niños de la realidad. Sus pupilos, según ella declara, no leerían los cuentos de Las mil y 

una noches. Ella misma escribió obras de imaginación, pero “controlada”, como Las veladas del 

castillo (1784). La condesa llegó a ser gobernanta del príncipe Luis Felipe, para él escribio Adela y 

Teodoro, o cartas sobre la educación (1782), donde criticó los cuentos de hadas de madame d’Aulnoy 

y, en general, las obras de fantasía. En una de sus cartas dice: 

“Los príncipes y las princesas bellas enamoradas son malas porque, impresionándoles únicamente lo 

maravilloso, sólo conservan en la memoria el recuerdo de jardines encantados y palacios de diamantes. 

Estas fantásticas imaginaciones dan falsas ideas a los niños”. 

Una de las traducciones de Las mil y una noches que alcanzó popularidad en el mundo anglosajón 

fue la de Richard Francis Burton, diplomático, militar, explorador y erudito de la cultura africana. La obra, 

en dieciséis volúmenes, se tituló The Book of the Thousand Nights and a Night (Libro de las Mil Noches 

y una Noche) y, a diferencia de otras ediciones, la traducción (16 volúmenes) no fue expurgada. 

En España la obra tuvo traductores tan excelentes como la del polígrafo, periodista y erudito 

Rafael Cansinos-Asséns (cuya versión consideraba Borges la mejor en castellano) y la del novelista Vicente 

Blasco Ibáñez, que la tradujo del francés. 

Compuesto por tres grupos de relatos (árabes, persas y chinos), el libro describe de forma 

fantástica y algo distorsionada la vida en India, Persia, Siria, China y Egipto. Hacia el año 899, los relatos, 

transmitidos oralmente, habían sido agrupados en ciclos. Se cree que muchas de las historias fueron 

recogidas originariamente de la tradición de Persia (hoy en día Irán), así como de Irak, Afganistán, 

Tajikistán y Uzbekistán, y compiladas más adelante, incluyendo historias de otros autores. De manera 

que el libro es, en realidad, un compendio maravilloso de las principales historias de la cultura oriental 

transmitidas de forma oral, y una y mil veces modificadas antes de ser confiadas a la escritura. 

El origen oral y popular de los relatos de Las mil y una noches es lo que explica que sean tan 

imprecisos en cuanto al tratamiento del espacio, del tiempo o en lo relativo a la identificación de los 

personajes. 

Según Gerhardt, los personajes pueden acometer la narración de un relato por tres razones: 

V para distraer o entretener a sus oyentes; 

V para ganar tiempo o 

V para pagar un rescate. 

En los dos últimos casos, el cuento se convierte en una estrategia de salvación, gracias a la cual 

el narrador aplaza o incluso evita la amenaza de mutilación o de muerte que pesa sobre él o sobre otra 

persona cercana a él. Y ello lo consigue mediante la narración de un cuento que satisface al agresor. 

Las mil y una noches es un libro que ha sido adaptado muchas veces para uso de niños y 

adolescentes en todos los países de Occidente. Generalmente, se eligen para su difusión los relatos en los 
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que prevalecen las aventuras y la fantasía, tales como la historia de Aladino y la lámpara, los viajes de 

Simbad el marino o la aventura de Alí Babá y los cuarenta ladrones. Por otra parte, narradores 

occidentales impactados por el libro imitaron su estructura de relatos engarzados. El escocés Robert Louis 

Stevenson es autor de Las nuevas noches árabes, que, en realidad, son una colección de relatos extraños 

ubicados en Londres. El título se debe a que, en inglés, la obra se titula The Arabian Nights. 

La literatura europea ha intentado imitar el estilo de Las mil y una noches. Por ejemplo, Jan 

Potocki, noble polaco de finales del siglo XVIII, viajó a Oriente en busca de una copia original del libro, 

pero nunca la encontró. Después de regresar a Europa, escribió su propia versión, El manuscrito 

encontrado en Zaragoza, un libro con varios niveles de narración. 

En Las mil y una noches se habla de todo: desde gastronomía hasta secretos de alcoba, desde 

escenas palaciegas (con las que la gente humilde entraba por una vez en la vida del lujo) hasta historias 

de la calle; desde novelas de caballerías o de aventuras hasta principios de relatos policiacos, de ciencia 

ficción o picarescos, desde cuentos fantásticos a narraciones realistas o fábulas de animales... 

En la obra se deja sentir una importante polémica medieval entre quienes defendían el libre 

albedrío del ser humano y los que creían en la predestinación. Para los primeros, las personas son dueñas 

de su futuro y su destino es el resultado de su esfuerzo y su responsabilidad. Para los partidarios de la 

predestinación, “sólo nos sucederá lo que Dios ha escrito acerca de nosotros” (Corán, IX, 51). Esta 

polémica está también en obras españoles posteriores, como La vida es sueño, de Pedro Calderón de la 

Barca. 

En la obra, gracias a su hábil estructura-marco, podía engancharse todo. De ahí que el libro 

constituya un retrato maravilloso de las costumbres y la mentalidad del pueblo árabe: su profunda 

religiosidad, su sentido de la hospitalidad, la amistad, la caballerosidad; su culto a la libertad y a la 

inteligencia; su alegría de vivir; su sensualidad y refinamiento en el amor; su fatalismo, etc. 

Por otra parte, esa estructura de matrioskas o cajas chinas beneficia a Sherezade, pues así puede 

intercalar infinitos cuentos dentro de sus cuentos y atrapar a su marido el sultán en las redes de la intriga, 

con las que consigue aferrarse un día más a la vida. 

Muchas de las historias de Las mil y una noches son de origen popular, como lo demuestra el 

hecho de que también le suceden a ese personajes popular del mundo árabe, turco y persa llamado Yoha 

o Nasrudín, una especie de Jaimito que, a veces, parece el sabio Salomón y, otras, un pobre hombre de 

escaso juicio. 

(Sobre Yoha, puede verse “Anécdotas de Yoha”, 

http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=3220). 

 

1.1 PREGUNTAS PARA LOS ALUMNOS 
 
1. Explica con tus palabras por qué se considera Las mil y una noches un tesoro de la cultura oriental. 
2. Indica por qué Galland intentó mitigar los aspectos que su época consideraba “inapropiados”. Busca 

datos sobre este orientalista francés. 

http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=3220
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3. Comenta las opiniones de Leibniz, Rousseau y la condesa de Genlis, contrarias a Las mil y una 
noches, y contrástalas con tu propia opinión sobre el asunto. 

4. Busca datos sobre Jan Potocki y su obra, El manuscrito encontrado en Zaragoza. Puedes descargar 
el documento “Jan Potocki (1761-1815)”, 
http://www.avempace.com/file_download/5899/Jan+Potocki-1761-1815.pdf  

 

2 ESTRUCTURA Y ARGUMENTO GENERAL DEL LIBRO 

 
Son relatos que surgen uno del otro, es decir, al contarse uno de repente surge otro relato y ese otro crea 

otro cuento hasta que termina el primero, como si habláramos de cajas encerradas en otras cajas. En el 

primero, se cuenta que un rey deja, al morir, su reino a su hijo, el rey Schariar o Sahriyar, según las 

traducciones; el nuevo monarca, que quiere mucho a su hermano Schazamán, le da el reino de Tartaria. 

Así, Schazamán planea ir a visitar a su hermano, pero descubre que su esposa le está engañando, así que 

le corta la cabeza a los culpables. Ya con Schariar, éste se sorprende de lo triste y taciturno que está 

Schazamán, por lo que va de caza solo. En el palacio, Schazamán descubre que la esposa de Schariar, la 

sultana, engaña al rey con Masud, un esclavo negro. Eso hace sentir feliz al rey de Tartaria, ya que su 

hermano, siendo más poderoso, no pudo evitar ser engañado por la sultana, y entonces, ahora muy feliz, 

se lo cuenta a su hermano. 

Schariar, en un acceso de furia, convence a su hermano de huir, bajo la promesa de que si 

encuentran a alguien más desgraciado que ellos, volverían. Schazamán acepta y huyen, pero en el camino 

se topan con un genio que es engañado por una mujer que había secuestrado. La mujer huye y Schazamán 

le dice a su hermano que si el poderoso genio no pudo evitar el engaño, nadie puede, por lo que deciden 

regresar. Schariar vuelve, encierra a la sultana y la decapita delante del visir, luego con su propia mano, 

decapita a todas las mujeres de la corte. Y ahí, creyendo que todas las mujeres son igual de infieles, ordena 

a su visir que le consiga una esposa cada día, alguna hija de sus cortesanos, y después ordenaría matarla 

en la mañana. 

Este horrible designio es quebrado por Sherezade, hija del visir. Ella trama un plan y lo lleva a 

cabo: se ofrece como esposa del sultán y la primera noche logra sorprender al rey contándole un cuento. 

El sultán se entusiasma con el cuento, pero la muchacha interrumpe el relato antes del alba y promete el 

final para la noche siguiente. Así, durante mil y una noches. Al final, ella da a luz a dos hijos y después de 

casi tres años, tras quedarse Sherezade sin más cuentos que contar, el sultán conmuta la pena y viven 

felices (con lo que se cierra la primera historia, la de la propia Sherezade). 

“—Poderoso rey del mundo —le dice llorosa la joven—, durante mil y una noches vuestra esclava 

os ha contado historias divertidas y agradables. ¿Estáis satisfecho o persistís en vuestra antigua resolución?” 

El sultán comunica al padre de la joven: 

“—Que el cielo te recompense por el servicio que has prestado al imperio y a mi mismo, 

interrumpiendo el curso de mis crueldades. Tu hija Schehrezade, que me ha dado tres hijos, será mi esposa 

favorita” 

http://www.avempace.com/file_download/5899/Jan+Potocki-1761-1815.pdf
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Las historias que cuenta Las mil y una noches son muy diferentes, incluyen cuentos, historias de 

amor o tanto trágicas como cómicas, poemas, parodias y leyendas religiosas musulmanas. Algunas de las 

historias más famosas de Sherezade circulan en la cultura occidental traducidas como Aladino y la 

lámpara maravillosa, Simbad el marino y Alí Babá y los cuarenta ladrones. Sin embargo, Aladino y Alí 

Babá fueron añadidos a la compilación en el siglo XVIII por Jean Antoine Galland, quien las escuchó de 

forma oral de un cuentista cristiano de Alepo en Siria, su amigo Hanna. 

Una adaptación de la historia de “Simbad el marino”, realizada por Cristina Rodríguez Lomba, 

puede verse en: http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=6442. Las aventuras de 

Simbad tienen mucha similitud con las de Ulises en la Odisea, de Homero, hasta el punto de que Simbad 

ha sido considerado el Ulises árabe. En sus cuentos, son replicados episodios muy similares a los de la 

Odisea, como el encuentro con el cíclope, la forma de librarse de él, la transformación de los compañeros 

de Simbad en ovejas (Circe transforma a los acompañantes de Ulises en cerdos), etc. 

En muchas historias se representa a genios, espíritus fantásticos, magos y lugares legendarios 

que son mezclados con personas y lugares reales; el histórico califa abasí Harún al-Rashid es un 

protagonista usual. 

A veces, algún personaje en los cuentos de Sherezade comienza a contarle a otros personajes una 

historia propia, y esa historia puede incluir otra historia dentro de ella, lo que resulta en una textura 

narrativa jerárquica. 

El modelo de la historia-marco que utiliza el libro, la llamada estructura de muñecas rusas 

(matrioskas) o de cajas chinas, fue muy imitado en toda Europa. Lo utiliza, por ejemplo, en España don 

Juan Manuel en El conde Lucanor; en Italia, Giovanni Boccacio en El Decamerón; en Inglaterra, Geoffrey 

Chaucer en Los cuentos de Canterbury… 

En El conde Lucanor, compuesto hacia 1330, don Juan Manuel intercala cincuenta relatos o 

enxiemplos en las conversaciones que tienen el conde y su consejero o ayo Patronio. 

En El Decamerón, compuesto entre 1348 y 1353, diez jóvenes escapan de la peste que asola la 

ciudad de Florencia y se refugian en una casa de campo, donde, a lo largo de dos semanas, se relatan un 

conjunto de cien relatos. 

En Canterbury Tales, obra compuesta entre 1387 y 1400, treinta peregrinos se relatan historias 

mientras viajan a caballo hacia el sepulcro de santo Thomas Becket. 

 

2.1 PREGUNTAS PARA LOS ALUMNOS 
 
5. Explica qué son las matrioskas. 
6. Explica por qué había peregrinaciones a Canterbury, en el sur de Inglaterra, durante la Edad Media, 

y copia aquí datos sobre santo Thomas Becket (vida, obra de santidad…). 
7. ¿Podría decirse que Sherezade simboliza la grandeza de la creación artística, que la fantasía, la 

ficción, las aventuras y la magia permiten al hombre a evadirse, a olvidarse del dolor e incluso de la 
inexorabilidad de la muerte? Desarrolla tus ideas sobre estas cuestiones. 

 

http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=6442
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3 ADAPTACIONES PARA CINE Y TELEVISIÓN. VERSIONES EN CÓMIC. 

CANCIONES INSPIRADAS EN LAS MIL Y UNA NOCHES 

 
Las mil y una noches han sido adaptadas en varias ocasiones para cine y televisión, pues desde siempre 
han encandilado a lectores, cineastas y público en general. 
 

Una de las primeras versiones cinematográficas es The Thief of Baghdad (1924, dirigida por Raoul 
Walsh, con una nueva versión en 1940, producida por Alexander Korda. 
 

En 1974, el director italiano Pier Paolo Pasolini realizó su adaptación cinematográfica. 
 

En 1992, Disney estrenó la adaptación más exitosa, Aladdin, película de dibujos animados que 
abrió paso a varias secuelas y una serie de televisión. 
 

Hay también producciones turcas, japonesas, etc., con la obra como fondo. 
 

También hay varias versiones en cómic, como la célebre Sahrazad, del ilustrador italiano Sergio 
Toppi. (Ver http://insulazagalia.blogspot.com.es/2017/02/sahrazad-de-sergio-toppi.html, en Ínsula 
Zagalia, bitácora de literatura infantil y juvenil). 

 
En cuanto a las adaptaciones musicales, varios cantantes, compositores y grupos musicales se 

han inspirado en los relatos arábigos, con su carga de sensualidad y exotismo, entre ellos, Sarah 
Brightman, en Harem and Arabian Nights (2003), o el grupo de rock Kamelot, con su álbum Nights of 
Arabia (1999). 

 

4 ANTOLOGÍA DE LAS MIL Y UNA NOCHES 

 

4.1 HISTORIA DEL REY SCHAHRIAR Y DE SU HERMANO EL REY SCHAHZAMAN 
 

¡Aquello que quiera Alah! ¡En el nombre de Alah el Clemente, el Misericordioso! Que las leyendas de los 
antiguos sean una lección para los modernos, a fin de que el hombre aprenda en los sucesos que ocurren a 
otros que no son él. Entonces respetará y comparará con atención las palabras de los pueblos pasados y lo 
que a él le ocurra, y se reprimirá. Por esto ¡gloria a quien guarda los relatos de los primeros como lección 
dedicada a los últimos! 

 
HISTORIA DEL REY SCHAHRIAR Y DE SU HERMANO EL REY SCHAHZAMAN 

 
Cuéntase -pero Alah es más sabio, más prudente, más poderoso y más benéfico- que en lo que 

transcurrió en la antigüedad del tiempo y en lo pasado de la edad, hubo un rey entre los reyes de Sassan, 
en las islas de la India y de la China. Era dueño de ejércitos y señor de auxilliares de servidores y de un 
séquito numeroso. Tenía dos hijos, y ambos eran heroicos jinetes, pero el mayor valía más aún que el 

http://insulazagalia.blogspot.com.es/2017/02/sahrazad-de-sergio-toppi.html
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menor. El mayor reinó en los países, gobernó con justicia entre los hombres y por eso lo querían los 
habitantes del país y del reino. Llamábase el rey Schahriar. Su hermano, llamado Schahzaman, era el rey 
de Samarcanda Al-Ajam. 

Siguiendo las cosas el mismo curso, residieron cada uno en su país y gobernaron con justicia a sus 
ovejas1 durante veinte años. Y llegaron ambos hasta el límite del desarrollo y el florecimiento. 

No dejaron de ser así, hasta que el mayor sintió vehementes deseos de ver a su hermano. 
Entonces ordenó a su visir que partiese y volviese con él. El visir contestó: “Escucho y obedezco.” 

 Partió, pues, y llegó felizmente par la gracia de Alah; entró en casa de Schahzaman, le transmitió 
la paz, le dijo que el rey Schahriar deseaba ardientemente verle, y que el objeto de su viaje era invitarle a 
visitar a su hermano. El rey Schahzaman contesto: “Escucho y obedezco.” Dispuso los preparativos de la 
partida, mandando sacar sus tiendas, sus camellos y sus mulos, y que saliesen sus servidores y sus 
auxiliares. Nombró a su visir gobernador del reino y salió en demanda de las comarcas de su hermano. 

Pero a media noche recordó una cosa que había olvidado; volvió a su palacio secretamente y se 
encaminó a los aposentos de su esposa a quien pensaba encontrar triste y llorando por su ausencia. 
Grande fue, pues, su sorpresa al hallarla departiendo con gran familiaridad con un negro, esclavo entre 
los esclavos. Al ver tal desacato, el mundo se oscureció ante sus ojos. Y se dijo: “Si ha sobrevenido esto 
cuando apenas acabo de dejar la ciudad. ¿Cuál sería la conducta de esta esposa si me ausentase algún 
tiempo para estar con mi hermano?” Desenvainó inmediatamente el alfanje, y acometiendo a ambos, los 
dejó muertos sobre los tapices del lecho. Volvió a salir, sin perder una hora ni un instante, y ordenó la 
marcha de la comitiva. Y viajó de noche hasta avistar la ciudad de su hermano. 

Entonces éste se alegró de su proximidad, salió a su encuentro, y al recibirlo, le deseó la paz. Se 
regocijó hasta los mayores límites del contento, mandó adornar en honor suyo la ciudad y se puso a 
hablarle lleno de efusión. Pero el rey Schahzaman recordaba la fragilidad de su esposa, y una nube de 
tristeza le velaba la faz. Su tez se había puesto pálida y su cuerpo se había debilitado. Al verle de tal modo, 
el rey Schahriar creyó en su alma que aquello se debía a haberse alejado de su reino y de su país, lo dejaba 
estar sin preguntarle nada. Al fin, un día, le dijo: “Hermano, tu cuerpo enflaquece y su cara amarillea.” Y 
el otro respondió: “¡Ay, hermano, tengo en mi interior como una llaga en carne viva!” Pero no le reveló lo 
que le había ocurrido con su esposa. El rey Schahriar le dijo: “Quisiera que me acompañases a cazar a pie 
y a caballo, pues así tal vez se esparciera tu espíritu.” El rey Schalizaman no quiso aceptar y su hermano 
se fue solo a la cacería. 

Había en el palacio unas ventanas que daban al jardín, y habiéndose asomado a una de ellas el rey 
Schahzaman, vio como se abría una puerta secreta para dar salida a veinte esclavas y veinte esclavos, 
entre los cuales avanzaba la mujer del rey Schahriar en todo el esplendor de su belleza, y ocultándose 
para observar lo que hacían, pudo convencerse de que la misma desgracia de que él había sido víctima, la 
misma o mayor, cabía a su hermano el sultán. 

Al ver aquello, pensó el hermano del rey: “¡Por Alah! Más ligera es mi calamidad que esta otra.” 
Inmediatamente, dejando que se desvaneciese su aflicción, se dijo: “¡En verdad, esto es más enorme que 
cuanto me ocurrió a mí!” Y desde aquel momento volvió a comer y beber cuanto pudo. 

A todo esto, el rey, su hermano, volvió de su excursión y ambos se desearon la paz íntimamente. 
Luego el rey Schahriar observó que su hermano el rey Schahzaman acababa de recobrar el buen color, 
pues su semblante había adquirido nueva vida, y advirtió también que comía con toda su alma después 
de haberse alimentada parcamente en las primeros días. Se asombró de ello, y dijo: -“Hermano, poco ha 
te veía amarillo de tez v ahora has recuperado los colores. Cuéntame qué te pasa.” El rey le dijo: “Te 
contaré la causa de mi anterior palidez, pero dispénsame de referirte el motivo de haber recobrado los 
colores.” El rey replicó: “Para entendernos, relata primeramente la causa de tu pérdida de color y tu 

                                                           
1 Se compara a los súbditos del rey con ovejas, como si él fuera el pastor, igual que se hace en el Nuevo Testamento 
con Jesucristo y su Iglesia. 
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debilidad.” Y se explicó de este modo: “Sabrás, hermano, que cuando enviaste tu visir para requerir mi 
presencia, hice mis preparativos de marcha, y salí de la ciudad. Pero después me acordé de la joya que te 
destinaba y que te di al llegar a tu palacio. Volví, pues, y encontré a mi mujer y a un esclavo negro 
departiendo con gran familiaridad. Los maté a los dos, y vine hacia ti, muy atormentado por el recuerdo 
de tal aventura. Este fue el motivo de mi primera palidez y de mi enflaquecimiento. En cuanto a la causa 
de haber recobrada mi buen color, dispénsame de mencionarla.” 

Cuando su hermano oyó estas palabras, le dijo: “Por Alah, te conjuro a que me cuentes la causa 
de haber recobrado tus colores.” Entonces el rey Schahzaman le refirió cuanto había visto. Y el rey 
Schahriar dijo: “Ante todo, es necesario que mis ojos vean semejante cosa.” Su hermano le respondió: 
“Finge que vas de caza, pera escóndete en mis aposentos y serás testigo del espectáculo: tus ojos lo 
comprobarán.” 

Inmediatamente, el rey mandó que el pregonero divulgase la orden de marcha. Los soldados 
salieron con sus tiendas fuera de la ciudad. El rey marchó también, se ocultó en su tienda y dijo a sus 
jóvenes esclavos: “¡Que nadie entre!” Luego se disfrazó, salió a hurtadillas y se dirigió al palacio. Llegó a 
los aposentos de su hermano, y se asomó a la ventana que daba al jardín. Apenas había pasado una hora, 
cuando salieron las esclavas, rodeando a su señora, y tras ellas los esclavos. E hicieron cuanto había 
contado Schahzaman. 

Cuando vio estas cosas el rey Schahriar, la razón se ausentó de su cabeza y dijo a su hermano: 
“Marchemos para saber cuál es nuestro destino en el camino de Alah, porque nada de común debemos 
tener con la realeza hasta encontrar a alguien que haya sufrido una aventura semejante a la nuestra. Si 
no, la muerte sería preferible a nuestra vida.” Su hermano le contestó lo que era apropiado, y ambos 
salieron por una puerta secreta del palacio. Y no cesaron de caminar día y noche, hasta que por fin llegaron 
a un árbol, en medio de una solitaria pradera, junto al mar salado. En aquella pradera había un manantial 
de agua dulce. Bebieron de ella y se sentaron a descansar. 

Apenas había transcurrido una hora del día, cuando el mar empezó a agitarse. De pronto brotó de 
él una negra columna de humo, que llegó hasta el cielo y se dirigió después hacia la pradera. Los reyes, 
asustados, se subieron a la cima del árbol, que era muy alto, y se pusieron a mirar lo que tal cosa pudiera 
ser. Y he aquí que la columna de humo se convirtió en un efrit de elevada estatura, poderoso de hombros 
y robusto de pecho. Llevaba un arca sobre la cabeza. Puso el pie en el suelo, y se dirigió hacia el árbol y se 
sentó debajo de él. Levantó entonces la tapa del arca, sacó de ella una caja, la abrió, y apareció en seguida 
una encantadora joven, de espléndida hermosura, luminosa lo mismo que el sol, como dijo el poeta: 

¡Antorcha en las tinieblas, ella aparece y es el día! ¡Ella aparece y con su luz se iluminan las 
auroras! 

¡Los soles irradiar con su claridad y las lunas con las sonrisas de sus ojos! ¡Que los velos de su 
misterio se rasguen, e inmediatamente las criaturas se prosternan encantadas a sus pies! 

¡Y ante los dulces relámpagos de su mirada, el rocío de las lágrimas de pasion humedece todos 
los párpados! 

Después que el efrit hubo contemplado a. la hermosa joven, le dijo: “¡Oh soberana de las sederías! 
¡Oh tú, a quien rapté el mismo día de tu boda! Quisiera dormir un poco.” Y el efrit colocó la cabeza en las 
rodillas de la joven y se durmió. 

Entonces la joven levantó la cabeza hacia la copa del árbol y vio ocultos en las ramas a los dos 
reyes. En seguida apartó de sus rodillas la cabeza del efrit, la puso en el suelo, y les dijo por señas: “Bajad, 
y no tengáis miedo de este efrit.” Por señas, le respondieron: “¡Por Alah sobre ti! ¡Dispénsanos de lance 
tan peligroso!” Ella les dijo: “¡Por Alah sobre vosotros! Bajad en seguida si no queréis que avise al efrit; 
que os dará la peor muerte.” Entonces, asustados, bajaron hasta donde estaba ella, la joven los tomó de 
las manos, se internó con ellos en el bosque y les exigió algo que no pudieron negarle. Una vez estuvieron 
cumplidos sus deseos sacó del bolsillo un saquito y del saquito un collar compuesto de quinientas setenta 
sortijas con sellos, y les pregunto “¿Sabéis lo que es esto?” Ellos contestaron: “No lo sabemos.” Entonces 
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les explicó la joven: “Los dueños de estos anillos hicieron lo mismo que vosotros junto a los cuernos 
insensibles de este efrit. De suerte que me vais a dar vuestros anillos.” Lo hicieron así, sacándoselos de 
los dedos, y ella entonces les dijo: “Sabed que este efrit me robó la noche de mi boda; me encerró en esa 
caja, metió la caja en el arca, le echó siete candados y la arrastró al fondo del mar, allí donde se combaten 
las olas. Pero no sabía que cuando desea alguna cosa una mujer no hay quien la venza.” Ya lo dijo el poeta: 

¡Amigo: no te fíes de la mujer2; ríete de sus promesas! ¡Su buen o mal humor depende de sus 
caprichos! 

¡Prodigan amor falso cuando la perfidia-las llena y forma como la trama de sus vestidos! 
¡Recuerda respetuosamente las palabras de Yusuf! ¡Y no olvides que Eblis hizo que expulsaran a 

Adán por causa de la mujer! 
¡No te confíes, amigo! ¡Es inútil! ¡Mañana, en aquella que creas más segura, sucederá al amor 

puro una pasión loca! 
Y no digas: “¡Si me enamoro, evitaré las locuras de los enamorados!” ¡No lo digas! ¡Sería 

verdaderamente un prodigio único ver salir a un hombre sano y salvo de la seducción de las mujeres! 
Los dos hermanos; al oír estas palabras, se maravillaron hasta más no poder, y se dijeron uno a 

otro: “Si éste es un efrit, y a pesar de su poderío le han ocurrido cosas más enormes que a nosotros, esta 
aventura debe consolarnos.” Inmediatamente se despidieron de la joven y regresaron cada uno a su 
ciudad. 

En cuanto el rey Schahriar entró en su palacio, mandó degollar a su esposa, así como a los esclavos 
y esclavas. Después persuadido de que no existía mujer alguna de cuya fidelidad pudiese estar seguro, 
resolvió desposarse cada noche con una y hacerla degollar apenas alborease el día siguiente. Así estuvo 
haciendo durante tres años, y todo eran lamentos y voces de horror. Los hombres huían con las hijas que 
les quedaban. 

En esta situación, el rey mandó al visir que, como de costumbre, le trajese una joven. El visir, por 
más que buscó, no pudo encontrar ninguna, y regresó muy triste a su casa, con el alma transida de miedo 
ante el furor del rey. Pero este visir tenía dos hijas de gran hermosura, que poseían todos los encantos, 
todas las perfecciones y eran de una delicadeza exquisita. La mayor se llamaba Sherezade y el nombre de 
la menor era Doniazada. 

La mayor, Sherezade, había leído los libros, los anales, las leyendas de los reyes antiguos y las 
historias de los pueblos pasados. Dicen que poseía también mil libros de crónicas referentes a los pueblos 
de las edades remotas, a los reyes de la antigüedad y sus poetas. Y era muy elocuente v daba gusto oírla. 

Al ver a su padre, le habló así: “Por qué te veo tan cambiado, soportando un peso abrumador de 
pesadumbres y aflicciones?… Sabe, padre, que el poeta dice: “¡Oh tú, que te apenas, consuélate! Nada es 
duradero, toda alegría se desvanece y todo pesar se olvida.” 

Cuando oyó estas palabras el visir; contó a su hija cuanto había ocurrido desde el principio al fin, 
concerniente al rey. Entonces le dijo Sherezade: “Por Alah, padre, cásame con el rey, porque si no me 
mata seré la causa del rescate de las hijas de los musulmanes y podré salvarlas de entre las manos del 
rey.” Entonces el visir contestó: “¡Por Alah sobre ti! No te expongas nunca a tal peligro.” Pero Sherezade 
repuso: “Es imprescindible que así lo haga.” Entonces le dijo su padre: “Cuidado, no te ocurra lo que les 
ocurrió al asno y al buey con el labrador. Escucha su historia: 
 

FÁBULA DEL ASNO, EL BUEY Y EL LABRADOR 
 
“Has de saber, hija mía, que hubo un comerciante dueño de grandes riquezas y de mucho ganado. Estaba 
casado y con hijos. Alah, el Altísimo, le dio igualmente el conocimiento de los lenguajes de los animales y 

                                                           
2 Existe, en efecto, una larga corriente de poesía misógina, o de odio a la mujer, a la que considera mentirosa, la 
perdición del varón, y que arranca al menos de la Biblia, donde se culpa a Eva del pecado de Adán. 
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el canto de los pájaros.  Habitaba este comerciante en un país fértil, a orillas de un río. En su morada había 
un asno y un buey. 

Cierto día llegó el buey al lugar ocupado por el asno y vio aquel sitio barrido y regado. En el pesebre 
había cebada y paja bien cribadas, y el jumento estaba echado, descansando. Cuando el amo lo montaba, 
era sólo para algún trayecto corto y por asunto urgente, y el asno volvía pronto a descansar. Ese día el 
comerciante oyó que el buey decía al pollino: “Come a gusto y que te sea sano, de provecho y de buena 
digestión. ¡Yo estoy rendido y tú, descansando después de comer cebada bien cribada! Si el amo, te monta 
alguna que otra vez, pronto vuelve a traerte. En cambio yo me reviento arando y con el trabajo del molino.” 
El asno le aconsejo: “Cuando salgas al campo y te echen el yugo, túmbate y no te menees aunque te den 
de palos. Y si te levantan, vuélvete a echar otra vez. Y si entonces te vuelven al establo y te ponen habas, 
no las comas, fíngete enfermo. Haz por no comer ni beber en unos días, y de ese modo descansarás de la 
fatiga del trabajo.” 

Pero el comerciante seguía presente, oyendo todo lo que hablaban. 
Se acercó el mayoral al buey para darle forraje y le vio comer muy poca cosa. Por la mañana, al 

llevarlo al trabajo, lo encontró enfermo. Entonces el amo dijo al mayoral: “Coge al asno y que are todo el 
día en lugar del buey.” Y el hombre unció al asno en vez del buey y le hizo arar todo el día. 

Al anochecer, cuando el asno regresó al establo, el buey le dio las gracias por sus bondades, que 
le habían proporcionado el descanso de todo el día; pero el asno no le contestó. Estaba muy arrepentido. 

Al otro día el asno estuvo arando también durante toda la jornada y regresó con el pescuezo 
desollado, rendido de fatiga. El buey, al verle en tal estado, le dio las gracias de nuevo y lo colmó de 
alabanzas. El asno le dijo: “Bien tranquilo estaba yo antes. Ya ves cómo me ha perjudicado el hacer 
beneficio a los demás.” Y enseguida añadió: “Voy a darte un buen consejo de todos modos. He oído decir 
al amo que te entregarán al matarife si no te levantas, y harán una cubierta para la mesa con tu piel. Te 
lo digo para que te salves, pues sentiría que te ocurriese algo.” 

El buey, cuando oyó estas palabras del asno, le dio las gracias nuevamente, y le dijo: “Mañana 
reanudaré mi trabajo.” Y se puso a comer, se tragó todo el forraje y hasta lamió el recipiente con su lengua. 

Pero el amo les había oído hablar. En cuanto amaneció fue con su esposa hacia el establo de los 
bueyes y las vacas, y se sentaron a la puerta. Vino el mayoral y sacó al buey, que en cuanto vio a su amo 
empezó a menear la cola, y a galopar en todas direcciones como si estuviese loco. Entonces le entró tal 
risa al comerciante, que se cayó de espaldas. Su mujer le preguntó: “¿De qué te ríes?” Y él dijo: “De una 
cosa que he visto y oído; pero no la puedo descubrir porque me va en ello la vida.” La mujer insistió: “Pues 
has de contármela, aunque te cueste morir.” Y él dijo: “Me callo, porque temo a la muerte.” Ella repuso: 
“Entonces es que te ríes de mí.” Y desde aquel día no dejó de hostigarle tenazmente, hasta que le puso 
en una gran perplejidad. Entonces el comerciante mandó llamar a sus hijos, así como al cadí3 y a unos 
testigos. Quiso hacer testamento antes de revelar el secreto a su mujer, pues amaba a su esposa 
entrañablemente, porque era la hija de su tío paterno, madre de sus hijos, y había vivido con ella ciento 
veinte años de su edad. Hizo llamar también a todos los parientes de su esposa y a los habitantes del 
barrio y refirió a todos lo ocurrido, diciendo que moriría en cuanto revelase el secreto. Entonces toda la 
gente dijo a la mujer: “¡Por Alah sobre ti! No te ocupes más del asunto; pues va a perecer tu marido, el 
padre de tus hijos.” Pera ella replicó: “Aunque le cueste la vida no le dejaré en paz hasta que me haya 
dicho su secreto.” Entonces ya no le rogaron más. El comerciante se apartó de ellos y se dirigió al estanque 
de la huerta para hacer sus abluciones y volver inmediatamente a revelar su secreto y morir. 

Pero había allí un gallo lleno de vigor, capaz de dejar satisfechas a cincuenta gallinas, y junto a él 
hallábase un perro. Y el comerciante oyó que el perro increpaba al gallo de este modo: ” ¿No te 
avergüenza el estar tan alegre cuando va a morir nuestro ama?” Y el gallo preguntó: “¿Por qué causa va a 
morir?” 

                                                           
3 Cadí: entre los árabes, el juez. 
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Entonces el perro contó toda la historia, y el gallo repuso: “¡Por Alah! Poco talento tiene nuestro 
amo. Cincuenta esposas tengo yo, y a todas sé manejármelas perfectamente, regañando a unas y 
contentando a otras. ¡En cambio, él sólo tiene una y no sabe entenderse. con ella! El medio es bien 
sencillo: bastaría con cortar unas cuantas varas de morera, entrar en el camarín de su esposa y darle hasta 
que sucumbiera o se arrepintiese. No volvería a importunarle con preguntas.” Así dijo el gallo, y cuando 
el comerciante oyó sus palabras se iluminó su razón, y resolvió dar una paliza a su mujer. 

El visir interrumpió aquí su relato para decir a su hija Sherezade: “Acaso el rey haga contigo lo que 
el comerciante con su mujer.” Y Sherezade preguntó: “¿Pero qué hizo?” Entonces el visir prosiguió de este 
modo: 

“Entró el comerciante llevando ocultas las varas de morera, que acababa de cortar, y llamó aparte 
a su esposa: “Ven a nuestro gabinete para que te diga mi secreto.” La mujer le siguió; el comerciante se 
encerró con ella y empezó a sacudirla a varazos, hasta que ella acabó por decir: “¡Me arrepiento, me 
arrepiento!” Y besaba las manos y los pies de su marido. Estaba arrepentida de veras. Salieron entonces, 
y la concurrencia se alegró muchísimo, regocijándose también los parientes. Y todos vivieron muy felices 
hasta la muerte.” 

Dijo. Y cuando Sherezade, hija del visir, hubo oído este relato, insistió nuevamente en su ruego: 
Padre, de todos modos quiero que hagas lo que te he pedido.” Entonces el visir, sin replicar nada, mandó 
que preparasen el ajuar de su hija, y marchó a comunicar la nueva al rey Schahriar. 

Mientras tanto, Sherezade decía a su hermana Doniazada: “Te mandaré llamar cuando esté en el 
palacio, y así que llegues y veas que el rey ha terminado de hablar conmigo, me dirás: “Hermana, cuenta 
alguna historia maravillosa que nos haga pasar la noche.” Entonces yo narraré cuentos que, si quiere Alah, 
serán la causa de la emancipación de las hijas de los musulmanes.” 

Fue a buscarla después el visir, y se dirigió con ella hacia la morada del rey. El rey se alegró 
muchísimo al ver a Sherezade, y preguntó a su padre: “¿Es ésta lo que yo necesito?” Y el visir dijo 
respetuosamente: “Sí, lo es.” 

Pero cuando el rey quiso acercarse a la joven, ésta se echó a llorar. Y el rey le dijo: “¿Qué te pasa?” 
Y ella contestó: “¡Oh, rey poderoso, tengo una hermanita, de la cual quisiera despedirme!” El rey mandó 
buscar a la hermana, y vino Doniazada. 

Después empezaron a conversar. Doniazada dijo entonces a Sherezade: “¡Hermana, por Alah 
sobre ti! Cuéntanos una historia que nos haga pasar la noche.” Y Sherezade contestó: “De buena gana, y 
como un debido homenaje, si es que me lo permite este rey tan generoso, dotado de tan buenas maneras.” 
El rey, al oír estas palabras, como no tuviese ningún sueño, se prestó de buen grado a escuchar la narración 
de Sherezade. 

Y Sherezade, aquella primera noche, empezó su relato con la historia que sigue: 
 

4.1.1 Preguntas para los alumnos 

 
8. ¿Cómo descubre Schahzaman que su mujer le es infiel? ¿Cómo la castiga a ella y a su amante? 
9. Schahzaman está deprimido por la infidelidad de su esposa y declina ir de caza con su hermano, por 

lo que decide quedarse en el palacio. ¿Qué descubre Schahzaman al permanecer en palacio? ¿Cómo 
reacciona el rey Schahriar al saber lo que ocurre en su ausencia? 

10. Dolidos por la traición que han sufrido, ambos hermanos deciden peregrinar por el mundo. Al llegar 
a una playa, se encuentran con un genio (el efrit) y su lasciva esposa. ¿Qué tienen en común el efrit 
y los dos reyes? ¿Qué conclusión universal saca Schahriar de esta experiencia? ¿Qué venganza 
planea entonces? 

11. Schahriar se convierte en un déspota. ¿Cuáles son las razones que le llevan a tener tanto odio a las 
mujeres? Explica qué es la misoginia y di si el rey entraría en este patrón de comportamiento. 
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12. Entonces aparece Sherezade. ¿Qué rasgos definen la personalidad de esta joven? ¿Cómo se 
enfrenta a la crueldad de su rey? 

13. ¿Cómo consigue Sherezade aplazar su muerte? ¿Qué papel juega su hermana en esa estrategia 
salvadora? 

14. ¿En qué sentido podríamos decir que Sherezade es una heroína? ¿Le deben algo las demás 
mujeres? 

 

4.2 HISTORIA DEL MERCADER Y EL EFRIT4 
 

PRIMERA NOCHE 
 
Sherezade dijo: 

“He llegado a saber, ¡oh, rey afortunado!, que hubo un mercader entre los mercaderes, dueño de 
numerosas riquezas y de negocios comerciales en todos los países. 

Un día montó a caballo y salió para ciertas comarcas a las cuales le llamaban sus negocios. Como 
el calor era sofocante, se sentó debajo de un árbol, y echando mano al saco de provisiones, sacó unos 
dátiles, y cuando los hubo comido tiró a lo lejos los huesos. Pero de pronto se le apareció un efrit de 
enorme estatura que, blandiendo una espada, llegó hasta el mercader y le dijo: “Levántate para que yo te 
mate como has matado a mi hijo.” El mercader repuso: “Pero ¿cómo he matado yo a tu hijo?” Y contestó 
el efrit: “Al arrojar los huesos, dieron en el pecho a mi hijo y lo mataron.” Entonces dijo el mercader: 
“Considera, ¡oh gran efrit!, que no puedo mentir, siendo, como soy, un creyente. Tengo muchas riquezas, 
tengo hijos y esposa, y además guardo en mi casa depósitos que me confiaron. Permíteme volver para 
repartir lo de cada uno, y te vendré a buscar en cuanto lo haga. Tienes mi promesa y mi juramento de que 
volveré en seguida a tu lado. Y tú entonces harás de mí lo que quieras. Alah es fiador de mis palabras.” 

El efrit, teniendo confianza en él, dejó partir al mercader. 
Y el mercader volvió a su tierra, arregló sus asuntos, y dio a cada cual lo que le correspondía. 

Después contó a su mujer y a sus hijos lo que le había ocurrido, y se echaron todos a llorar: los parientes, 
las mujeres, los hijos. Después, el mercader hizo testamento y estuvo con su familia hasta el fin del año. 
Al llegar este término se resolvió a partir, y tomando su sudario bajo el brazo, dijo adiós a sus parientes y 
vecinos y se fue muy contra su gusto. Los suyos se lamentaban, dando grandes gritos de dolor. 

En cuanto al mercader, siguió su camino hasta que llegó al jardín en cuestión, y el día en que llegó 
era el primer día del año nuevo. Y mientras estaba sentado, llorando su desgracia, he aquí que un jeique5 
se dirigió hacia él, llevando una gacela encadenada. Saludó al mercader, le deseó una vida próspera, y le 
dijo: “¿Por qué razón estás parado y solo en este lugar tan frecuentado por los efrits?” 

Entonces le contó el mercader lo que le había ocurrido con el efrit y la causa de haberse detenido 
en aquel sitio. Y el jeique dueño de la gacela se asombró grandemente y dijo: “¡Por Alah, oh, hermano! Tu 
fe es una gran fe y tu historia es tan prodigiosa que si se escribiera con una aguja en el ángulo interior de 
un ojo sería motivo de reflexión para el que sabe reflexionar respetuosamente.” Después, sentándose a 
su lado, prosiguió: “¡Por Alah, oh, mi hermano! No te dejaré hasta que veamos lo que te ocurre con el 
efrit.” Y allí se quedó, efectivamente, conversando con él y hasta pudo ayudarle cuando se desmayó de 

                                                           
4 El ifrit o efrit (en lengua árabe, ϤтϼУК) es un ser de la mitología popular árabe. Generalmente se considera que 
es un tipo de genio dotado de gran poder y capaz de realizar tanto acciones benignas como malignas, con lo que 
presenta un carácter dual que no comparten los otros genios. 
5 Jeique o jeque es, entre los árabes, un hombre con poderío, con muchos bienes a su disposición: tierras, mujeres, 
hombres, riquezas… Es como un señor feudal. 
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terror, presa de una aflicción muy honda y de crueles pensamientos. Seguía allí el dueño de la gacela, 
cuando llegó un segundo jeique, que se dirigió a ellos con dos lebreles negros. Se acercó, les deseó la paz 
y les preguntó la causa de haberse parado en aquel lugar frecuentado por los efrits. Entonces ellos le 
refirieron la historia desde el principio hasta el fin. Y apenas se había sentado, cuando un tercer jeique se 
dirigió hacia ellos, llevando una mula de color de estornino. Les deseó la paz y les preguntó por qué 
estaban sentados en aquel sitio. Y los otros le contaron la historia desde el principio hasta el fin. Pero no 
es de ninguna utilidad el repetirla. 

A todo esto, se levantó un violento torbellino de polvo en el centro de aquella pradera. Descargó 
una tormenta, se disipó después el polvo y apareció el efrit con un alfanje muy afilado en una mano y 
brotándole chispas de los ojos. Se acercó al grupo, y dijo cogiendo al mercader: “Ven para que yo te mate 
como mataste a aquel hijo mío, que era el aliento de mi vida y el fuego de mi corazón.” Entonces se echó 
a llorar el mercader y los tres jeiques empezaron también a llorar, a gemir y suspirar. 

Pero el primero de ellos, el dueño de la gacela, acabó por tomar ánimos y, besando la mano del 
efrit, le dijo: “¡Oh, efrit, jefe de los efrits y de su corona! Si te cuento lo que me ocurrió con esta gacela y 
te maravilla mi historia, ¿me recompensarás con el tercio de la sangre de este mercader?” Y el éfrit dijo: 
“Verdaderamente que sí, venerable jeique. Si me cuentas la historia y yo la encuentro extraordinaria, te 
concederé el tercio de esa sangre.” 
 

CUENTO DEL PRIMER JEIQUE 
 
El primer jeique dijo: 
 “Sabe, ¡oh, gran efrit!, que esta gacela era la hija de mi tío, carne de su carne y sangre de mi sangre. 
Cuando esta mujer era todavía muy joven, nos casamos y vivimos juntos cerca de treinta años. Pero Alah 
no me concedió tener de ella ningún hijo. Por esto tomé una concubina, que, gracias a Alah, me dio un 
hijo varón, más hermoso que la luna cuando sale. Tenía unos ojos magníficos, sus cejas se juntaban y sus 
miembros eran perfectos. Creció poco a poco; hasta llegar a los quince años. En aquella época tuve que 
marchar a una población lejana, donde reclamaba mi presencia un gran negocio de comercio. 

La hija de mi tío, o sea, esta gacela, estaba iniciada desde su infancia en la brujería y el arte de los 
encantamientos. Con la ciencia de su magia transformó a mi hijo en ternerillo, y a su madre, la esclava, en 
una vaca, y los entregó al mayoral de nuestro ganado. Después de bastante tiempo, regresé del viaje; 
pregunté por mi hijo y por mi esclava, y la hija de mi tío me dijo: “Tu esclava ha muerto, y tu hijo se escapó 
y no sabemos de él.” Entonces, durante un año estuve bajo el peso de la aflicción de mi corazón y el llanto 
de mis ojos. 

Llegada la fiesta anual del día de los Sacrificios, ordené al mayoral que me reservara una de las 
mejores vacas, y me trajo la más gorda de todas, que era mi esclava, encantada por esta gacela. 
Remangado mi brazo, levanté los faldones de la túnica, y ya me disponía al sacrificio, cuchillo en mano, 
cuando de pronto la vaca prorrumpió en lamentos y derramaba lágrimas abundantes. Entonces me detuve, 
y la entregué al mayoral para que la sacrificase; pero al desollarla no se le encontró ni carne ni grasa, pues 
sólo tenía los huesos y el pellejo. Me arrepentí de haberla matado, pero ¿de qué servía ya él 
arrepentimiento? Se la di al mayoral y le dije: “Tráeme un becerro bien gordo.” Y me trajo a mi hijo, 
convertido en ternero. 

Cuando el ternero me vio, rompió la cuerda, se me acercó corriendo y se revolcó a mis pies, pero 
¡con qué lamentos! ¡con qué llantos! Entonces, tuve piedad de él y le dije al mayoral: “Tráeme otra vaca, 
y deja con vida este ternero.” 

En este punto de su narración, vio Sherezade que iba a amanecer y se calló discretamente, sin 
aprovecharse más del permiso. Entonces, su hermana Doniazada le dijo: “¡Oh, hermana mía, cuán dulces 
y cuán sabrosas son tus palabras llenas de delicia!” Sherezade contestó: “Pues nada son comparadas con 



Página 15 de 34 
 

lo que os podría contar la noche próxima, si vivo todavía y el rey quiere conservarme.” Y el rey dijo para 
sí: “¡Por Alah, no la mataré hasta que haya oído la continuación de su historia!” 

Luego marchó el rey a presidir su tribunal. Y vio llegar al visir, que llevaba debajo del brazo un 
sudario para Sherezade, a la cual creía muerta. Pero nada le dijo de esto el rey, y siguió administrando 
justicia, designando a unos para los empleos, destituyendo a otros, hasta que acabó el día. Y el visir se fue 
perplejo, en el colmo del asombro, al saber que su hija vivía. 

Cuando hubo terminado el diván, el rey Schahriar volvió a su palacio. 
 

Y CUANDO LLEGÓ LA SEGUNDA NOCHE… 
 
Doniazada dijo a su hermana Sherezade: “¡Oh, hermana mía! Te ruego que acabes la historia del mercader 
y el efrit”. Y Sherezade respondió: “De todo corazón y como debido homenaje, siempre que el rey me lo 
permita.” Y el rey ordenó: “Puedes hablar.” 

Ella dijo: 
He llegado a saber, ¡oh, rey afortunado, dotado de ideas justas y rectas!, que cuando el mercader 

vio llorar al ternero, se enterneció su corazón, y dijo al mayoral: “Deja ese ternero con el ganado.” 
Y a todo esto, el efrit se asombraba prodigiosamente de esta historia asombrosa. Y el jeique dueño 

de la gacela prosiguió de este modo: 
“¡Oh señor de los reyes de los efrits! Todo esto aconteció. La hija de mi tío, esta gacela, hallábase 

allí mirando, y decía: “Debemos sacrificar ese ternero tan gordo.” Pero yo, por lástima, no podía decidirme, 
y mandé al mayoral que de nuevo se lo llevara, obedeciéndome él. 

El segundo día, estaba yo sentado, cuando se me acercó el pastor y me dijo: “¡Oh, amo mío! Voy 
a enterarte de algo que te alegrará. Esta buena nueva bien merece una gratificación.” Y yo le contesté: 
“Cuenta con ella.” Y me dijo: “¡Oh, mercader ilustre! Mi hija es bruja, pues aprendió la brujería de una 
vieja que vivía con nosotros. Ayer, cuando me diste el ternero, entré con él en la habitación de mi hija, y 
ella, apenas lo vio, cubrióse con el velo la cara, echándose a llorar, y después a reír. Luego me dijo: “Padre, 
¿tan poco valgo para ti que dejas entrar hombres en mi aposento?” Yo repuse: “Pero ¿dónde están esos 
hombres? ¿Y por qué lloras y ríes así?” Y ella me dijo: “El ternero que traes contigo es hijo de nuestro amo 
el mercader, pero está encantado. Y es su madrastra la que lo ha encantado y a su madre con él. Me he 
reído al verle bajo esa forma de becerro. Y si he llorado es a causa de la madre del becerro, que fue 
sacrificada por el padre.” Estas palabras de mi hija me sorprendieron mucho y aguardé con impaciencia 
que volviese la mañana para venir a enterarte de todo.” 

Cuando oí, ¡oh, poderoso efrit! —prosiguió el jeique—, lo que me decía el mayoral, salí con él a 
toda prisa, y sin haber bebido vino creíame embriagado por el inmenso júbilo y por la gran felicidad que 
sentía al recobrar a mi hijo. Cuando llegué a casa del mayoral, la joven me deseó la paz y me besó la mano, 
y luego se me acercó el ternero, revolcándose a mis pies. Pregunté entonces a la hija del mayoral: “¿Es 
cierto lo que afirmas de este ternero?” Y ella dijo: “Cierto, sin duda alguna. Es tu hijo, la llama de tu 
corazón.” Y le supliqué: “¡Oh, gentil y caritativa joven! Si desencantas a mi hijo, te daré cuantos ganados 
y fincas tengo al cuidado de tu padre.” Sonrió al oir estas palabras, y me dijo: “Sólo aceptaré la riqueza 
con dos condiciones: la primera, que me casaré con tu hijo, y la segunda, que me dejarás encantar y 
aprisionar a quien yo desee. De lo contrario, no respondo de mi eficacia contra las perfidias de tu mujer. 

Cuando yo oí, ¡oh, poderoso efrit!, las palabras de la hija del mayoral, le dije: “Sea, y por añadidura 
tendrás las riquezas que tu padre me administra. En cuanto a la hija de mi tío, te permito que dispongas 
de su sangre.” 

Apenas escuchó ella mis palabras, cogió una cacerola de cobre, llenándola de agua y pronunciando 
sus conjuros mágicos. Después roció con el líquido al ternero, y le dijo: “Si Alah te creó ternero, sigue 
ternero, sin cambiar de forma; pero si estás encantado, recobra tu figura primera con el permiso de Alah 
el Altísimo.” 
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E inmediatamente el ternero empezó a agitarse y volvió a adquirir la forma humana. Entonces, 
arrojándome en sus brazos, le besé. Y luego le dije: “¡Por Alah sobre ti! Cuéntame lo que la hija de mi tío 
hizo contigo y con tu madre.” Y me contó cuanto les había ocurrido. Y yo dije entonces: “¡Ah, hijo mío! 
Alah, dueño de los destinos, reservaba a alguien para salvarte y salvar tus derechos.” 

Después de esto, ¡oh buen efrit!, casé a mi hijo con la hija del mayoral. Y ella, merced a su ciencia 
de brujería, encantó a la hija de mi tío, transformándola en esta gacela que tú ves. Al pasar por aquí 
encontréme con estas buenas gentes, les pregunté qué hacían, y por ellas supe lo ocurrido a este 
mercader, y hube de sentarme para ver lo que pudiese sobrevenir. Y esta es mi historia.” 

Entonces exclamó el efrit: “Historia realmente muy asombrosa. Por eso te concedo como gracia 
el tercio de la sangre que pides.” 

En este momento, se acercó el segundo jeique, el de los lebreles negros, y dijo: 
 

CUENTO DEL SEGUNDO JEIQUE 
 
“Sabe, ¡oh señor de los reyes de los efrits!, que éstos dos perros son mis hermanos mayores y yo soy el 
tercero. Al morir nuestro padre, nos dejó en herencia tres mil dinares. Yo, con mi parte, abrí una tienda y 
me puse a vender y comprar. Uno de mis hermanos, comerciante también, se dedicó a viajar con las 
caravanas, y estuvo ausente un año. Cuando regresó, no le quedaba nada de su herencia. Entonces le dije: 
“¡Oh hermano mío!, ¿no te había aconsejado que no viajaras?” Y echándose a llorar, me contestó: 
“Hermano, Alah, que es grande y poderoso, lo dispuso así. No pueden serme de provecho ya tus palabras, 
puesto que nada tengo ahora.” Le llevé conmigo a la tienda, lo acompañé luego al hammam y le regalé 
un magnífico traje de la mejor clase. 

Después nos sentamos a comer, y le dije: “Hermano, voy a hacer la cuenta de lo que produce mi 
tienda en un año, sin tocar al capital, y nos partiremos las ganancias.” Y, efectivamente, hice la cuenta, y 
hallé un beneficio anual de mil dinares: Entonces di gracias a Alah, que es poderoso y grande, y dividí la 
ganancia luego entre mi hermano y yo. Y así vivimos juntos días y días. 

Poco tiempo después quiso viajar también mi segundo hermano. Hicimos cuanto nos fue posible 
para que desistiese de su proyecto, pero todo fue inútil, y al cabo de un año volvió en la misma situación 
que el hermano mayor. 

Le di otros mil dinares que tuve de ganancia durante el periodo de su ausencia, abrió una tienda 
nueva y continuó el ejercicio de su profesión. 
 Sin que les sirviese de escarmiento lo que les había sucedido, de nuevo mis hermanos desearon 
marcharse y pretendían que yo les acompañase. No acepté y les dije: “¿Qué habéis ganado con viajar, 
para que así pueda yo tentarme de imitaros?” Entonces empezaron a dirigirme reconvenciones, pero sin 
ningún fruto, pues no les hice caso, y seguimos comerciando en nuestras tiendas otro año. Otra vez 
volvieron a proponerme el viaje, oponiéndome yo también, y, así pasaron seis años más. Al fin acabaron 
por convencerme, y les dije: “Hermanos, contemos el dinero que tenemos.” Contamos, y dimos con un 
total de seis mil dinares. Entonces les dije: “Enterremos la mitad para poderla utilizar si nos ocurriese una 
desgracia, y tomemos mil dinares cada uno para comerciar al por menor.” Y contestaron: “¡Alah, favorezca 
la idea!” Cogí el dinero y lo dividí en dos partes iguales; enterré tres mil dinares y los otros tres mil los 
repartí juiciosamente entre nosotros tres. Después compramos varias mercaderías, fletamos un barco, 
llevamos a él todos nuestros efectos, y partimos. Duró un mes entero el viaje, y llegamos a una ciudad, 
donde vendimos las mercancías con una ganancia de diez dinares por dinar. Luego abandonamos la plaza. 

Al llegar a orillas del mar encontramos a una mujer pobremente vestida, con ropas viejas y raídas. 
Se me acercó, me besó la mano, y me dijo: “Señor, ¿me puedes socorrer? ¿Quieres favorecerme? Yo, en 
cambio, sabré agradecer tus bondades.” Y le dije: “Te socorreré, mas no te creas obligada a la gratitud.” 
Y ella me respondió: “Señor, entonces cásate conmigo, llévame a tu país y te consagraré mi alma. 
Favoréceme, que yo soy de las que saben el valor de un beneficio. No te avergüences de mi humilde 
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condición.” Al decir estas palabras, sentí piedad hacia ella, pues nada hay que no se haga mediante la 
voluntad de Alah, que es grande y poderoso. Me la llevé, la vestí con ricos trajes, hice tender magníficas 
alfombras en el barco para ella y le dispensé una hospitalaria acogida llena de cordialidad. Después 
zarpamos. 

Mi corazón llegó a amarla con un gran amor, y no la abandoné ni de día ni de noche. Y como de 
los tres hermanos era yo el único que podía gozarla, estos hermanos míos sintieron celos, además de 
envidiarme por mis riquezas y por la calidad de mis mercaderías. Dirigían ávidas miradas sobre cuanto 
poseía yo y se concertaron para matarme y repartirse mi dinero, porque el Cheitán6 sin duda les hizo ver 
su mala acción con los más bellos colores. 

Un día, cuando estaba yo durmiendo con mi esposa, llegaron hasta nosotros y nos cogieron, 
echándonos al mar. Mi esposa se despertó en el agua, y de súbito cambió de forma, convirtiéndose en 
efrita7. Me tomó sobre sus hombros y me depositó sobre una isla. Después desapareció durante toda la 
noche, regresando al amanecer, y me dijo: “¿No reconoces a tu esposa?” Te he salvado de la muerte con 
ayuda del Altísimo. Porque has de saber que yo soy una efrita. Y desde el instante en que te vi, te amó mi 
corazón, simplemente porque Alah lo ha querido, y yo soy una creyente de Alah y su Profeta, al cual Alah 
bendiga y persevere. Cuando yo me he acercado a ti en la pobre condición en que me hallaba, tú te 
aviniste de todos modos a casarte conmigo. Y yo, en justa gratitud, he impedido que perezcas ahogado. 
“En cuanto a tus hermanos, siento el mayor furor contra ellos y es preciso que los mate.” 

Asombrado de sus palabras, le di las gracias por su acción y le dije: “No puedo consentir la pérdida 
de mis hermanos.” Luego le conté todo lo ocurrido con ellos, desde el principio hasta el fin, y me dijo 
entonces: “Esta noche volaré hacia la nave que los conduce, y la haré zozobrar para que sucumban.” Yo 
repliqué: “¡Por Alah sobre tal! No hagas eso, recuerda que el Maestro de los Proverbios dice: “¡Oh tú, 
compasivo del delincuente! Piensa que para el criminal es bastante castigo su mismo crimen, y además, 
considera que son mis hermanos.” Pero ella insistió: “Tengo que matarlos sin remedio.” Y en vano imploré 
su indulgencia. Después se echó a volar llevándome en sus hombros, y me dejó en la azotea de mi casa. 

Abrí entonces las puertas y saqué los tres mil dinares del escondrijo. Luego abrí mi tienda, y 
después de hacer las visitas necesarias y los saludos de costumbre, compré nuevos géneros. 

Llegada la noche, cerré la tienda, y al entrar en mis habitaciones encontré estos dos lebreles que 
estaban atados en un rincón. Al verme se levantaron, rompieron a llorar y se agarraron a mis ropas. 
Entonces acudió mi mujer, y me dijo: “Son tus hermanos”. Y yo le dije: “¿Quién los ha puesto en esta 
forma?” Y ella contestó: “Yo misma. He rogado a mi hermana, más versada que yo en artes de 
encantamiento, que los pusiera en ese estado. Diez años permanecerán así”. 

Por eso, ¡oh, efrit poderoso!, me ves aquí, pues voy en busca de mi cuñada, a la que deseo suplicar 
los desencante, porque van ya transcurridos los diez años. Al llegar, me encontré con este buen hombre 
y, cuando supe su aventura, no quise marcharme hasta averiguar lo que sobreviniese entre tú y él. Y este 
es mi cuento.” 

El efrit dijo: “Es realmente un cuento asombroso, por lo que te concedo otro tercio de la sangre 
destinada a rescatar el crimen.” 

Entonces se adelantó el tercer jeique, dueño de la mula, y dijo al efrit: “Te contaré una historia 
más maravillosa que las de estos dos. Y tú me recompensarás con el resto de la sangre.” El efrit contestó: 
“Que así sea.” 

Y el tercer jeique dijo: 
 

CUENTO DEL TERCER JEIQUE 
 

                                                           
6 El Cheitán es, en la religión árabe, el demonio. 
7 Efrita: femenino de efrit, genio. 
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“¡Oh, sultán, jefe de los efrits! Esta mula que ves aquí era mi esposa. Una vez salí de viaje y estuve ausente 
todo un año. Terminados mis negocios, volví de noche, y al entrar en el cuarto de mi mujer, la encontré 
con un esclavo negro. Estaban conversando y se besaban, haciéndose zalamerías. Al verme, ella se levantó, 
súbitamente y se abalanzó contra mí con una vasija de agua en la mano; murmuró algunas palabras luego, 
y me dijo arrojándome el agua: “¡Sal de tu propia forma y reviste la de un perro!” Inmediatamente me 
convertí en perro, y mi esposa me echó de casa. Anduve vagando, hasta llegar a una carnicería, donde me 
puse a roer huesos. Al verme el carnicero, me cogió y me llevó con él. 

Apenas penetramos en el cuarto de su hija, ésta se cubrió con el velo y recriminó a su padre: “¿Te 
parece bien lo que has hecho? Traes a un hombre y lo entras en mi habitación.” Y repuso el padre: “¿Pero 
dónde está ese hombre?” Ella contestó: “Ese perro es un hombre. Lo ha encantado una mujer; pero yo 
soy capaz de desencantarlo.” Y su padre le dijo: “¡Por Alah sobre ti! Devuélvele su forma, hija mía.” Ella 
cogió una vasija con agua, y después de murmurar un conjuro, me echó unas gotas y dijo: “¡Sal de esa 
forma y recobra la primitiva!” Entonces volví a mi forma humana, besé la mano de la joven, y le dije: 
“Quisiera que encantases a mi mujer como ella me encantó.” Me dio entonces un frasco con agua, y me 
dijo: “Si encuentras dormida a tu mujer, rocíala con esta agua y se convertirá en lo que quieras.” 
Efectivamente, la encontré dormida, le eché el agua, y dije: “¡Sal de esa forma y toma la de una mula!” Y 
al instante se transformó en una mula, es la misma que aquí ves, sultán de reyes de los efrits.” 

El efrit se volvió entonces hacia la mula y le dijo: “¿Es verdad todo eso?” Y la mula movió la cabeza 
como afirmando: “Sí, sí; todo es verdad.” 

Esta historia consiguió satisfacer al efrit que, lleno de emoción y de placer, hizo gracia al anciano 
del último tercio de la sangre. 

En aquel momento Sherezade vio aparecer la mañana y discretamente dejó de hablar, sin 
aprovecharse más del permiso. Entonces su hermana Doniazada dijo: “¡Ah, hermana mía! ¡Cuán dulces, 
cuán amables y cuán deliciosas son en su frescura tus palabras!” Y Sherezade contestó: “Nada es eso 
comparado con lo que te contaré la noche próxima, si vivo aún y el rey quiere conservarme.” Y el rey se 
dijo: “¡Por Alah! No la mataré hasta que le haya oído la continuación de su relato, que es asombroso.” 

Entonces el rey marchó a la sala de justicia. Entraron el visir y los oficiales y se llenó el diván de 
gente. Y el rey juzgó, nombró, destituyó, despachó sus asuntos y dio órdenes hasta el fin del día. Luego se 
levantó el diván y el rey volvió a palacio. 
 

Y CUANDO LLEGÓ LA TERCERA NOCHE… 
 
Doniazada dijo: “Hermana mía, te suplico que termines tu relato.” Y Sherezade contestó: “Con toda la 
generosidad y simpatía de mi corazón.” Y prosiguió después: 

He llegado a saber, ¡oh, rey afortunado!, que, cuando el tercer jeique contó al efrit el más 
asombroso de los tres cuentos, el efrit se maravilló mucho y, emocionado y placentero, dijo: “Concedo el 
resto de la sangre por que había de redimirse el crimen y dejo en libertad al mercader.” 

Entonces el mercader, contentísimo, salió al encuentro de los jeiques y les dio miles de gracias. 
Ellos, a su vez, le felicitaron por el indulto. Y cada cual regresó a su país. 

“Pero -añadió Sherezade- es más asombrosa la historia del pescador.” 
Y el rey dijo a Sherezade: “¿Qué historia del pescador es esa?” 
Y Sherezade dijo: 

 
HISTORIA DEL PESCADOR Y EL EFRIT 

 
(Más información en: Ciudad Seva, http://ciudadseva.com/texto/las-mil-y-una-noches/) 

 

http://ciudadseva.com/texto/las-mil-y-una-noches/
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4.2.1 Preguntas para los alumnos 

 
15. ¿Cuál de las historias de los tres jeiques te gusta más? Resúmela y explica por qué. 
 

4.3 EL JOROBADO 
 

HISTORIA DEL JOROBADO, CON EL SASTRE, EL CORREDOR NAZARENO, EL INTENDENTE Y EL MEDICO 
JUDÍO; LO QUE DE ELLO RESULTE, Y SUS AVENTURAS SUCESIVAMENTE REFERIDAS 

 
Entonces Sherezade dijo al rey Schahriar: 

“He llegado a saber, ¡oh, rey afortunado!, que en la antigüedad del tiempo y en lo pasado de las 
edades y de los siglos, hubo en una ciudad de la China un hombre que era sastre y estaba muy satisfecho 
de su condición. 

Amaba las distracciones apacibles y tranquilas y de cuando en cuando acostumbraba a salir con 
su mujer, para pasearse y recrear la vista con el espectáculo de las calles y los jardines. Pero cierto día que 
ambos habían pasado fuera de casa, al regresar a ella, al anochecer, encontraron en el camino a un 
jorobado de tan grotesca facha, que era antídoto de toda melancolía y haría, reír al hombre más triste, 
disipando todo pesar y toda aflicción. Inmediatamente se le acercaron el sastre y su mujer, divirtiéndose 
tanto con sus chanzas, que le convidaron a pasar la noche en su compañía. El jorobado hubo de responder 
a esta oferta como era debido, uniendose a ellos, y llegaron juntos a la casa. Entonces el sastre se apartó 
un momento para ir al zoco antes de que los comerciantes cerrasen sus tiendas, pues quería comprar 
provisiones con que obsequiar al huésped. Compró pescado frito, pan fresco, limones, y un gran pedazo 
de halaua para postre. 

Después volvió, puso todas estas cosas delante del jorobado, y todos se sentaron a comer. 
Mientras comían alegremente, la mujer del sastre tomó con los dedos un gran trozo de pescado 

y lo metió por broma todo entero en la boca del jorobado, tapándosela con la mano para que no escupiera 
el pedazo, y dijo: “¡Por Alah! Tienes que tragarte ese bocado de una vez sin remedio, o si no, no te suelto.” 
Entonces, el jorobado, tras de muchos esfuerzos, acabó por tragarse el pedazo entero. Pero 
desgraciadamente para él, había decretado el Destino que en aquel bocado hubiese una enorme espina. 
Y esta espina se le atravesó en la garganta ocasionándole en el acto la muerte. 

Al llegar a este punto de su relato, vio Sherezade, hija del visir, que se acercaba la mañana, y con 
su habitual discreción no quiso proseguir la historia, para no abusar del permiso concedido por el rey 
Schahriar. 

Entonces, su hermana la joven Doniazada, le dijo: “¡Oh, hermana mía! ¡Cuán gentiles, cuán dulces 
y cuán sabrosas son tus palabras!” Y Sherezade respondió: “¿Pues qué dirás la noche próxima, cuando 
oigas la continuacion, si es que vivo aún, porque así lo disponga la voluntad de este rey lleno de buenas 
maneras y de cortesía?” 

Y el rey Schahriar dijo para sí: “¡Por Alah! No la mataré hasta no oír lo que falta de esta historia, 
que es muy sorprendente.” 

Después, el rey Schahriar acogió a Sherezade entré sus brazos hasta que llegó la mañana. Entonces 
el rey se levantó y se fue a la sala de justicia. Y en seguida entró el visir, y entraron asimismo los emires, 
los chambelanes y los guardias, y el diván se llenó de gente. Y el rey empezó a juzgar y a despachar asuntos, 
dando un cargo a éste, destituyendo a aquel, sentenciando en los pleitos pendientes, y ocupando su 
tiempo de este modo hasta acabar el día. Terminado el diván, el rey volvió a sus aposentos y fue en busca 
de Sherezade. 
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Y CUANDO LLEGÓ LA 25ª NOCHE 
 
Doniazada dijo a Sherezade: “¡Oh, hermana mía! Te ruego que nos cuentes la continuación de esa historia 
del jorobado, con el sastre y su mujer.” Y Sherezade repuso: “¡De todo corazón y como debido homenaje! 
Pero no sé si lo consentirá el rey.” Entonces el rey se apresuró a decir: “Puedes contarla.” Y Sherezade 
dijo: 

He llegado a saber, ¡oh, rey afortunado!, que cuando el sastre vio morir de aquella manera al 
jorobado, exclamó: 

“¡Sólo Alah él Altísimo y Omnipotente posee la fuerza y el poder! ¡Qué desdicha que este pobre 
hombre haya venido a morir precisamente entre nuestras manos!” Pero la mujer replicó: “¿Y qué piensas 
hacer ahora? ¿No conoces estos versos del poeta? 

¡Oh alma mía! 
¿por qué te sumerges en lo absurdo 
hasta enfermar? 
¿Por qué te preocupas con aquello 
que te acarreará la pena y la zozobra? 
¿No temes al fuego, puesto que vas a sentarte en él? 
¿No sabes que quien se acerca al fuego se expone a 
abrasarse. 

Entonces su marido le dijo: “No sé, en verdad, qué hacer.” Y la mujer respondió: “Levántate, que 
entre los dos lo llevaremos, tapándole con una colcha de seda, y lo sacaremos ahora mismo de, aquí, 
yendo tú detrás y yo delante. Y por todo el camino irás diciendo en alta voz: “¡Es mi hijo, y ésta es su 
madre! Vamos buscando a un médico que lo cure. ¿En dónde hay un médico?” 

Al oír el sastre estas palabras se levantó, cogió al jorobado en brazos, y salió de la casa en 
seguimiento de su esposa. Y la mujer empezó a clamar: “¡Oh mi pobre hijo! ¿Podremos verte sano y salvo? 
¡Dime! ¿Sufres mucho? ¡Oh, maldita viruela! ¿En qué parte del cuerpo te ha brotado la erupción?” Y al 
oírlos, decían los transeúntes: “Son un padre y una madre que llevan a un niño enfermo de viruelas.” Y se 
apresuraban a alejarse. 

Y así siguieron andando el sastre y su mujer, preguntando por la casa de un médico, hasta que los 
llevaron a la de un médico judío. Llamaron entonces, y en seguida bajó una negra, abrió la puerta, y vio a 
aquel hombre que llevaba un niño en brazos, y a la madre que lo acompañaba. Y ésta le dijo: “Traemos 
un niño para que lo vea el médico. Toma este dinero, un cuarto de dinar, y dáselo adelantado a tu amo, 
rogándole que baje a ver al niño, porque está muy enfermo.” 

Volvió a subir entonces la criada, y en seguida la mujer del sastre traspuso el umbral de la casa, 
hizo entrar a su marido, y le dijo: “Deja en seguida ahí el cadáver del jorobado. Y vámonos a escape.” Y el 
sastre soltó el cadáver del jorobado, dejándolo arrimado al muro, sobre un peldaño de la escalera, y se 
apresuró a marcharse, seguido por su mujer. 

En cuanto a la negra, entró en casa de su amo el médico judío, y le dijo: “Ahí abajo queda un 
enfermo, acompañado de un hombre y una mujer, que me han dado para ti este cuarto de dinar para que 
recetes algo que le alivie. Y cuando el médico judío vio el cuarto de dinar, se alegró mucho y se apresuró 
a levantarse; pero con la prisa no se acordó de coger una luz para bajar. Y por esto tropezó con el jorobado, 
derribándole. 

Y muy asustado, al ver rodar a un hombre, le examinó en seguida, y al comprobar que estaba 
muerto, se creyó causante de su muerte. Y gritó entonces: “¡Oh, Señor! ¡Oh, Alah justiciero! Por las diez 
palabras santas!” 

Y siguió invocando a Harún, a Yuschah, hijo de Nun, y a los demás. Y dijo: “He aquí que acabo de 
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tropezar con este enfermo, y le he tirado rodando por la escalera. Pero ¿cómo salgo yo ahora de casa con 
un cadáver?” De todos modos, acabó por cogerlo y llevarlo desde el patio a su habitación, donde lo mostró 
a su mujer, contando todo lo ocurrido. Y ella exclamó aterrorizada: 

“¡No, aquí no lo podemos tener! ¡Sácalo de casa cuanto antes! Como continúe con nosotros hasta 
la salida del sol, estamos perdidos sin remedio. Vamos a llevarlo entre los dos a la azotea y, desde allí, lo 
echaremos a la casa de nuestro vecino el musulmán. 

Ya sabes que nuestro vecino es el intendente proveedor de la cocina del rey, y su casa está 
infestada de ratas, perros y gatos, que bajan por la azotea para comerse las provisiones de aceite, manteca 
y harina. 

Por tanto, esos bichos no dejarán de comerse este cadáver, y lo harán desaparecer.” 
Entonces el médico judío y su mujer cogieron al jorobado y lo llevaron a la azotea, y desde allí lo 

hicieron descender pausadamente hasta la casa del mayordomo, dejandolo de pie contra la pared de la 
cocina. 

Después se, alejaron, descendiendo a su casa tranquilamente. 
Pero haría pocos momentos que el jorobado se hallaba arrimado contra la pared, cuando el 

intendente, que estaba ausente, regresó a su casa, abrió la puerta, encendió una vela, y entró. Y encontró 
a un hijo de Adán de pie en un rincón: junto a la pared de la cocina. Y el intendente, sorprendidísimo, 
exclamó: “¿Qué es eso? ¡Por Alah! He aquí, que el ladrón que acostumbraba a robar mis provisiones no 
era un bicho, sino un ser humano. Este es el que me roba la carne y la manteca, a pesar de que las guardo 
cuidadosamente por temor a los gatos y a los perros. Bien inútil habría sido matar a todos los perros y 
gatos del barrio, como pensé hacer puesto que este individuo es el que bajaba por la azotea.” Y en seguida 
agarró el intendente una enorme estaca, yéndose para el hombre, y le dio de garrotazos, y aunque le vio 
caer, le siguió apaleando. 

Pero como el, hombre no se movía, el intendente advirtió que estaba muerto, y entonces dijo 
desolado: 

“¡Sólo Alah el Altísimo y Omnipotente posee la fuerza y el poder!” Y después añadió: “¡Malditas 
sean la manteca y la carne, y maldita esta noche! Se necesita tener toda la mala suerte que yo tengo para 
haber matado así a este hombre. Y no sé qué hacer con él.” Después lo miró con mayor atención, 
comprobando que era jorobado. Y le dijo: “¿No te basta con ser jorobeta? ¿Querías también ser ladrón y 
robarme la carne y la manteca de mis provisiones? ¡Oh, Dios protector, ampárame con el velo de tu poder!” 

Y como la noche se acababa, el intendente se echó a cuestas al jorobado, salió de su casa anduvo 
cargado con él, hasta que llegó a la entrada del zoco. Paróse entonces, colocó de pie al jorobado junto a 
una tienda, en la esquina de una bocacalle, y se fue. 

Y al poco tiempo de estar allí el cadáver del jorobado, acertó a pasar un nazareno. Era el corredor 
de comerció del sultán. Y aquella noche estaba beodo. Y en tal estado iba al hammam a bañarse. Su 
borrachera le incitaba a las cosas más curiosas, y se decía: “¡Vamos, que eres casi como el Mesías!” Y 
marchaba haciendo eses y tambaleándose, y acabó por llegar adonde estaba el jorobado. Pero de pronto 
vio al jorobado delante de él, apoyado contra la pared. Y al encontrarse con aquel hombre, que seguía 
inmóvil, se le figuró que era un ladrón y que acaso fuese quien le había robado el turbante, pues el 
corredor nazareno iba sin nada a la cabeza. Entonces se abalanzó contra aquel hombre, y le dio un golpe 
tan violento en la nuca que lo hizo caer al suelo. Y en seguida empezó a dar gritos llamando al guarda del 
zoco. Y con la excitación de su embriaguez, siguió golpeando al jorobado y quiso estrangularlo, 
apretóndole la garganta con ambas manos. 

En este momento llegó el guarda del zoco y vio al nazareno encima del musulmán, dándole golpes 
y a punto de ahogarlo. Y el guarda dijo: 

“¡Deja a ese hombre y levántate!” 
Y el cristiano se levantó. Entonces, el guarda del zoco se acercó al jorobado, que se hallaba tendido 

en el suelo, lo examinó, y vio que estaba muerto. Y gritó entonces: “¿Cuándo se ha visto que un nazareno 
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tenga la audacia de golpear a un musulmán y matarlo? Y el guarda se apoderó del nazareno, le ató las 
manos a la espalda y le llevó a casa del walí. Y el nazareno, se lamentaba y decía: 

“¡Oh Mesías, oh Virgen! ¿Cómo habré podido matar a ese hombre? ¡Y qué pronta ha muerto, sólo 
de un puñetazo! Se me pasó la borrachera, y ahora viene la reflexión.” 

Llegados a casa del walí, el nazareno y el cadáver del jorobado quedaron encerrados toda la noche, 
hasta que el walí se despertó por la mañana. Entonces el walí interrogó al nazareno, que no pudo negar 
los hechos referirlos por el guarda, del zoco. Y el walí no pudo hacer otra cosa que condenar a muerte a 
aquel nazareno que había matado a un musulmán. Y ordenó que el portaalfanje pregonara por toda la 
ciudad la sentencia de muerte del corredor nazareno. Luego mandó que levantasen la horca y se llevasen 
a ella al sentenciado. 

Entonces se acercó el portaalfanje y preparó, la cuerda, hizo el nudo corredizo, se lo pasó al 
nazareno por el cuello, y ya iba a tirar de él, cuando de pronto el proveedor del sultán hendió la 
muchedumbre y abriéndose camino hasta el nazareno, que estaba de pie junto a la horca, dijo al 
portaalfanje: “¡Detente! ¡Yo soy quien ha matado a ese hombre!” Entonces el walí le preguntó: “¿Y por 
qué le mataste?” Y el intendente dijo: “Vas a saberlo. Esta noche, al entrar en mi casa, advertí que se había 
metido en ella descolgándose por la terraza, para robarme las provisiones. Y le di un golpe en el pecho 
con un palo, y en seguida le vi caer muerto. Entonces le cogí a cuestas y le traje al zoco, dejándole de pie 
arrimado contra una tienda en tal sitio y en tal esquina. Y he aquí que ahora, con mi silencio iba a ser 
causa de que matasen a este nazareno, después de haber sido yo quien mató a un musulmán. ¡A mí, pues, 
hay que ahorcarme!” 

Cuando el walí hubo oído las palabras del proveedor, dispuso que soltasen al nazareno, y dijo al 
portaalfanje: 

“Ahora mismo ahorcarás a este hombre, que acaba de confesar su delito.” 
Entonces el portaalfanje cogió la cuerda que había pasado por el cuello del cristiano y rodeó con 

ella el cuello del proveedor, lo llevó juntó al patíbulo, y lo iba a levantar en el aire, cuando de pronta el 
médico judío atravesó la muchedumbre, y dijo a voces al portaalfanje: “¡Aguarda! ¡El única culpable soy 
yo!” Y después contó así la cosa: 

“Sabed todos que este hombre me vino a buscar para consultarme, a fin de que lo curara. Y 
cuando yo bajaba la escalera para verle, como era de noche, tropecé, con él y rodó hasta lo último de la 
escalera, convirtiéndose en un cuerpo sin alma. De modo que no deben matar al proveedor, sino a mí 
solamente”. Entonces el walí dispuso la muerte del médico judío. Y el portaalfanje quitó la cuerda del 
cuello del proveedor y la echó al cuello del médico judío, cuando se vio llegar al sastre, que, atropellando 
a todo el mundo, dijo: “¡Detente! Yo soy quien lo maté. Y he aquí lo que ocurrió. Salí ayer de paseo y 
regresaba a mi casa al anochecer. En el camino encontré a este jorobado, que estaba borracho y muy 
divertido, pues llevaba en la mano una pandereta y se acompañaba con ella cantando de una manera 
chistosísma. Me detuve para contemplarle y divertirme, y tanto me regocijó, que lo convidé a comer en 
mi casa. Y compré pescado entre otras cosas y, cuando estábamos comiendo, tomó mi mujer un trozo de 
pescado, que colocó en otro de pan, y se lo metió todo en la boca a este hombre y el bocado le ahogó, 
muriendo en el acto. Entonces lo cogimos entre mi mujer y yo y lo llevamos a casa del médico judío. Bajó 
a abrimos un negra, y yo le dije lo que le dije. Después, le di un cuarto de dinar para su amo. Y mientras 
ella subía, agarré en seguida al jorobado y lo puse de pie contra el muro de la escalera, y yo y mi mujer 
nos fuimos a escape. Entretanto, bajó el médico judío para ver al enfermo; pero tropezó con el jorobado, 
que cayó en tierra, y el judío creyó que lo había matado él.” 

Y en este momento, el sastre se volvió hacia el médico judío y le dijo: ¿No fue así?” El médico 
repuso: 

“¡Esa es la verdad!” Entonces, el sastre, dirigiéndose al walí, exclamó: ¡Hay, pues, que soltar al 
judío y ahorcarme a mí!” 
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El walí, prodigiosamente asombrado, dijo entonces: “En verdad que esta historia merece 
escribirse en los anales y en los libros.” Después mandó al portaalfanje que soltase al judío y ahorcase al 
sastre, que se había declarado culpable. Entonces el portaalfanje llevó al sastre junto a la horca, le echó 
la soga al cuello, y dijo: “¡Esta vez va de veras! ¡Ya no habrá ningún otro cambio!” Y agarró la cuerda. 
¡He aquí todo, por el momento! 

En cuanto al jorobado, no era otro que el bufón del sultán, que ni una hora podía separarse de él. 
Y el jorobado, después de emborracharse aquella noche, se escapó de palacio, 
permaneciendo ausente toda la noche. Y al otro día, cuando el sultán preguntó por él, le dijeron: “¡Oh, 
señor, el walí te dirá que el jorobado ha muerto, y que su matador iba a ser ahorcado! Por eso el walí 
había mandado ahorcar al matador, y el verdugo se preparaba a ejecutarle; pero entonces se presentó un 
segundo individuo, y luego un tercero, diciendo todos: “¡Yo soy el único que ha matado al jorobado!” “Y 
cada cual contó al walí la causa de la muerte.” 

Y el sultán, sin querer escuchar más, llamó a un chambelán y le dijo: “Baja en seguida en busca, 
del walí y ordénale que traiga a toda esa gente que está junto a la horca.” 

Y el chambelán bajó, y llegó junto al patíbulo, precisamente cuando el verdugo iba a éjecutar al 
sastre. Y el chambelán gritó: “¡Detente!” Y en seguida le contó al walí que esta historia del jorobado había 
llegado a oídos del rey. Y se lo llevó, y se llevó también al sastre, al médico judío, al corredor nazareno y 
al proveedor, mandando transportar también el cuerpo del jorobado, y con todos ellos marchó en busca 
del sultán. 

Cuando el walí se presentó entre las manos del rey; se inclinó, y besó la tierra, y refirió toda la 
historia del jorobado, con todos sus pormenores, desde el principio hasta el fin. Pero es inútil repetirla. El 
sultán, al oír tal historia, se maravilló mucho y llegó al límite más extremo de la hilaridad. Después mandó 
a los escribas de palacio que escribieran esta historia con aguja de oro. Y luego preguntó a todos los 
presentes: “¿Habéis oído alguna vez historia semejante a la del jorobado?” Entonces el corredor nazareno 
avanzó un paso, besó la tierra entre las manos del rey, y dijo: “¡Oh, rey de los siglos y del tiempo! Sé una 
historia mucho más asombrosa que nuestra aventura con el jorobado. La referiré, si me das tu venia, por 
que es mucho más sorprendente, más extraña y más deliciosa que la del jorobado.” 
Y dijo el rey: “¡Ciertamente! Desembucha lo que hayas de decir para que lo oigamos.” 

Entonces, el corredor nazareno dijo: 
 

RELATO DEL CORREDOR NAZARENO… 
 

4.3.1 Preguntas para los alumnos 

 
16. El cuento tiene un aire cómico, casi de vodevil o de farsa. Los esfuerzos de los personajes por 

librarse del cadáver, así como sus deducciones erróneas, nos hacen reír. Aunque el jorobado muere 
de forma accidental, ninguno de los personajes implicados (el sastre, el médico judío, el cocinero 
musulmán y el administrador cristiano), actúan de forma noble. ¿Con quién confunden al “bufón 
muerto” el cocinero y el administrador? 

17. ¿Por qué razón decimos que los personajes afectados actúa de manera inmoral? 
18. ¿En qué sentido podríamos decir que este cuento es un antecedente de la novela policiaca? 
19. En Las mil y una noches se usa asiduamente el motivo de la astucia de las mujeres, que también 

aparece en la Biblia y en el Corán. ¿En qué se ve la habilidad femenina en el cuento de “El 
jorobado”? ¿Podríamos decir que en los cuentos de Las mil y una noches hay misoginia? Justifica tu 
respuesta. 
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4.4 LA FÁBULA DEL LEÓN Y EL CARPINTERO 
 
Un pavo real y su mujer vivían a la orilla del mar, cuando un día se les acercó un pato diciéndoles que 
desconfiaran de los hijos de Adán, por la terrible experiencia que le acababa de vivir con un cachorro de 
león. 

El pato convenció al león para que le acompañase en su peregrinaje y para que lo protegiese en 
caso de peligro. 

Cuando iban el pato y el león de camino, se les acercó un asno que huía de un hijo de Adán, 
también se encontraron con un caballo, que este también huía de un hijo de Adán, y finalmente se 
encontraron con un camello casi muerto que también huía de un hijo de Adán. 

Más tarde se encontraron con un carpintero, que decía que iba de camino de hacer una casa al 
leopardo. 

El león no quería ser menos que el leopardo y le dijo que le hiciese una a él también. Al final, hizo 
una casa al león. 

Cogió cuatro maderas y clavos y le hizo una casa, después le dijo que entrase por la obertura y 
cuando el león quería salir ya era demasiado tarde, porque el viejo había cerrado la obertura. 

El pato huyó aterrorizado y cuando se dio la vuelta para ver lo que ocurría vio que su amigo el león 
estaba ardiendo en llamas. 
 

4.4.1 Preguntas para los alumnos 

 
20. El filósofo francés Rousseau, uno de los abanderados de la Ilustración, defendía el “mito del buen 

salvaje”, es decir, que el hombre es bueno por naturaleza y que es la sociedad quien lo hace malo. 
¿Crees que el autor de este anónimo cuento estaría de acuerdo con esas ideas rousseanonianas? 
Explica tu respuesta. 

 

4.5 EL JOVEN LADRÓN  
 
Este cuento tiene por base un hecho histórico: un joven hermoso, educado, inteligente, culto y bien 
vestido, perfumado y digno, es sorprendido robando en una casa y se confiesa culpable, por lo que es 
llevado ante el cadí, que antes de condenarle quiere conocer su historia. He aquí el desenlace: 
 

“Por la mañana acudieron las gentes para ver cómo cortaban la mano del joven; no quedó en toda 
Basora mujer ni hombre que dejase de acudir. Jalid y las personas principales montaron a caballo; 
fueron convocados los jueces y se hizo comparecer al joven. Éste se presentó encadenado. Todos 
cuantos lo veían lloraban por él. Las mujeres prorrumpían en gritos fúnebres. El cadí mandó que 
callasen y dijo al muchacho: 

-Esa gente asegura que tú entraste en su casa y les robaste. Quizás hayas robado cosas sin 
valor, que no constituyan delito. 

-No; he robado más de la cuenta. 
-Pero a lo mejor eres copropietario de algunas de las cosas. 
-No; todo les pertenecía, y yo no tenía derecho alguno sobre ello. 
Mandaron al verdugo que le cortase la mano. Éste sacó el cuchillo, el muchacho alargó el 

brazo y el verdugo puso encima el arma. Entonces, de entre las mujeres arrancó a correr, gritando, 
una muchacha con los vestidos sucios; se arrojó encima del muchacho, se quitó el velo y apareció 
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una luna. La gente se alborotó y poco faltó para que estallase un tumulto. La muchacha gritó con 
su voz más fuerte: 

-Te conjuro en nombre de Dios, Emir, a que no decidas que le corten la mano antes de 
leer este memorial. 

Le entregó un papel. Jalid lo abrió y lo leyó. Contenía estos versos: 
¡Jalid! Ése es un loco, un esclavo del amor; 

mis ojos lo han herido con los arcos de las cejas. Lo hirió una flecha de mi mirada, 
porque es esclavo de la pasión, 
porque es incapaz de curarse de su daño. 
Ha confesado lo que no ha hecho, 
pues cree que eso es mejor que deshonrar a la amada. 
No castigues al afligido amante, 
que es el más generoso de los hombres y no un ladrón. 
Jalid, al leer los versos, se apartó de la gente y ordenó que se acercara la mujer. La 

interrogó y ésta le explicó que aquel joven estaba enamorado de ella, y que ella le correspondía. 
Quiso visitarla y fue a casa de sus padres; tiró una piedra para advertirle de su llegada, mas el 
padre y sus hermanos oyeron el ruido del golpe y salieron a su encuentro. Él, al oír que llegaban, 
recogió toda la ropa de la habitación para hacerles creer que se trataba de un ladrón y salvar la 
honra de su amada. 

Entonces lo detuvieron, exclamando: «¡Éste es un ladrón!», y lo trajeron a tu presencia. 
Él ha confesado el robo y se ha ratificado en la confesión para no deshonrarme. Por eso se ha 
declarado autor del robo, por su extrema nobleza y generosidad. 

Jalid exclamó: 
-¡Es digno de obtener lo que desea! 
Mandó llamar al joven, lo besó entre los ojos e hizo comparecer al padre de la muchacha: 
-Anciano, estábamos dispuestos a castigar a este joven cortándole la mano, pero Dios, 

Todopoderoso y Excelso, lo ha salvado de esta pena, y yo he ordenado que le entreguen diez mil 
dirhemes, porque él daba su mano para salvar su honor y el de tu hija, para preservaros de la 
afrenta. He mandado dar a tu hija otros diez mil dirhemes por haberme dicho la verdad, y ahora 
te pido me permitas que la case con él. 

El anciano contestó: 
-Te concedo el permiso, Emir. 
Jalid dio gracias a Dios, lo alabó y pronunció un hermoso sermón. 
Schehrezade se dio cuenta de que amanecía e interrumpió el relato para el cual le habían 

dado permiso.” 
 

4.5.1 Preguntas para los alumnos 

 
21. Cuenta la historia del joven ladrón y su enamorada con tus palabras. 
22. Seguro que conoces alguna otra historia de amor con final feliz. Cuéntala con tus palabras. 
 

4.6 CUENTO DEL RATÓN Y LA COMADREJA  
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“Había una mujer cuyo oficio no era otro que descortezar sésamo. Y un día le llevaron una medida de 
sésamo de primera calidad, diciéndole: "¡El médico ha mandado a un enfermo que se alimente 
exclusivamente con sésamo! Y te lo traemos para que lo limpies y mondes con cuidado". 

La mujer lo cogió, puso en seguida manos a la obra, y al acabar el día lo había limpiado y mondado 
completamente. ¡Y daba gusto ver aquel sésamo tan blanco! Así es que una comadreja que andaba por 
allí se vió tentadísima, y llegada la noche, se dedicó a transportarlo desde la bandeja en que estaba a su 
madriguera. Y tan bien lo hizo, que por la mañana no quedaba en la bandeja más que una cantidad muy 
pequeña de sésamo. 

Y oculta la comadreja, pudo juzgar el asombro y la ira de la mondadora al ver aquella bandeja casi 
limpia del contenido. Y la oyó exclamar: "¡Ah, si pudiera dar con el ladrón! ¡No pueden ser más que esos 
malditos ratones que infectan la casa desde que se murió el gato! ¡Como pillase a uno, le haría pagar las 
culpas de todos los otros!" 

Cuando la comadreja oyó estas palabras, se dijo: "Es necesario, para resguardarme de la venganza 
de esta mujer, tener que confirmar sus sospechas, en cuanto atañe a los ratones. ¡Si no, puede que la 
tomara conmigo y me rompiera los huesos!" 

Y enseguida fue a buscar al ratón, y le dijo: "¡Oh hermano! ¡Todo vecino se debe a su vecino! ¡No 
hay nada tan antipático como un vecino egoísta que no guarda atención alguna a los que viven a su lado 
y no les envía nada de los platos exquisitos que las hembras de la casa han guisado, ni de los dulces y 
pasteles preparados en las grandes festividades!" 

Y el ratón contestó: "¡Cuán verdad es todo eso, buena amiga! ¡Por eso, aunque haga pocos días 
que estés aquí, me congratulo tanto de las buenas intenciones que manifiestas! ¡Plegue a Alah que todos 
los vecinos sean tan buenos y tan simpáticos como tú! Pero ¿qué tienes que anunciarme?" La comadreja 
dijo: "La buena mujer que vive en esta casa ha recibido una medida de sésamo fresco muy apetitoso. Se 
lo han comido hasta hartarse entre ella y sus hijos, y sólo han dejado un puñado. Por eso vengo a 
avisártelo; prefiero mil veces que lo aproveches tú, a que se los coman los glotones de sus parientes". 
Oídas estas palabras, el ratón se alegró tanto, que empezó a dar brincos y a mover la cola. Y sin tomarse 
tiempo para reflexionar, ni advertir el aspecto hipócrita de la comadreja, ni fijarse en la mujer que 
acechaba, ni preguntarse siquiera qué móvil podía impulsar a la comadreja a semejante acto de 
generosidad, corrió locamente y se precipitó en medio de la bandeja, en donde brillaba el sésamo 
esplendente y mondado. 

Y se llenó glotonamente la boca. ¡Pero en aquel instante salió la mujer de detrás de la puerta, y 
de un palo hendió la cabeza del ratón! 

¡Y así el pobre ratón, por su imprudente confianza, pagó con la vida las culpas ajenas! 
El rey dijo: 
—¿Por Dios, Scheherezade! Esta historia es muy buena. ¿Sabes alguna que haga referencia a lo 

hermosa que es la amistad, al modo de conservarla en los momentos difíciles y cómo evitar que se 
extinga? 

Contestó ella: 
—Sí. Me he enterado de que un cuervo y un gato montés eran muy amigos. Un día…” 

 

4.6.1 Preguntas para los alumnos 

 
23. ¿Con qué astucia engaña la comadreja al ratón? 
24. ¿Qué defectos provocan la perdición del ratón? 
 



Página 27 de 34 
 

4.7 EL HOMBRE ARRUINADO Y SU SUEÑO (RESUMEN) 
 
Un mercader estaba pasando malos momentos cuando una voz en sueños le dice que vaya a El Cairo que 
allí encontraría su fortuna. Allí, lo encierran en la cárcel y el juez le dice que a él una voz le decía que se 
fuera a Bagdad a una casa con una fuente y un huerto de granados, que allí encontraría una gran fortuna. 
El mercader se dio cuenta de que estaba describiendo su propia casa, así que se fue hacia ella, cavó y 
encontró un tesoro como decía la voz del juez. 
 

4.7.1 Preguntas para los alumnos 

 
25. Los musulmanes creen que todo cuanto ocurre es designio de Alá. Y los cristianos también 

mantienen lo mismo: todo cuanto pasa es voluntad de Dios. ¿Qué crees tú, estamos predestnados, 
tenemos libre albedrío, como afirmaba Calderón en La vida es sueño, somos responsables de 
nuestros actos…? 

 
 

4.8 EL SIMPLE Y SU ASNO (RESUMEN) 
 
Un señor corto de mollera caminaba con su burro cuando se topo con dos ladrones. Los ladrones querian 
apoderarse del asno, entonces hicieron un plan. Uno de ellos soltó al burro y el otro se puso la cuerda en 
el cuello y pretendió como si nada mientras el otro se lo llevaba. El ladrón conto una historia para que el 
señor creyera que él era su antiguo burro. Despues de convencerlo, el señor soltó al ladrón que se reunió 
con su compañero, mientras el simple regresó a su casa y le contó lo ocurrido a su esposa. 
 Después de un tiempo, la esposa del simple lo envió a comprar otro asno. Para su asombro, al 
llegar al mercado vio que su asno viejo se hallaba allí. Sin que nadie le viera, el simple susurró al jumento 
que de esta no le iba a salvar y prosiguió su camino, comprando otro asno distinto a aquel que el creía un 
hombre encantado. 
 

4.8.1 Preguntas para los alumnos 

 
26. Busca en el documento “Anécdotas de Yoha”, 

http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=3220, la historia “¿Quién es el burro?” 
y cópiala en tu trabajo. Verás que es prácticamente igual a la de “El simple y su asno”. 

 

4.9 DE CÓMO SHEREZADE Y EL REY VIVIERON FELICES 
 
A lo largo de tres años, noche a noche, Sherezade contó al rey historias tan maravillosas como las que 
acabáis de leer. Entre tanto, la joven había dado al rey tres hermosos hijos varones. 
 

En la noche mil uno, Sherezade despidió a su hermana Doniazada, se presentó ante el rey Shariar, 
se inclinó ante él para besar el suelo en señal de respeto y dijo: 

http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=3220
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–¡Oh, rey Shariar, esposo mío! Tu esposa lleva ya mil y una noches contándote historias de 
tiempos muy remotos. ¡Solicito ahora tu permiso para expresar un deseo! 

–Pide, Sherezade, –dijo el rey– y lo que pidas te será concedido. 
Sherezade dio una indicación a las esclavas que se hallaban cerca de la alcoba. La primera de ellas 

era nodriza de su hijo mayor que ya caminaba solo; la otra, se ocupaba del segundo de los niños que ya 
gateaba; la tercera, llevaba en sus brazos al hijo más pequeño que todavía se alimentaba de la leche 
materna. La joven les indicó: 

–¡Entrad!–. 
Puso a sus hijos delante del rey y volvió a inclinarse y a besar el suelo: 
–¡Oh, rey Shariar, esposo mío! Contempla a tus hijos. Te ruego que me permitas vivir para 

atenderles. Si me matas, estos niños se quedarán sin madre. 
El rey Shariar sintió que su vista se nublaba a causa de las lágrimas. Estrechó a los niños contra su 

pecho e indicó a las nodrizas que lo dejaran a solas con su esposa. 
–¡Sherezade! –exclamó entonces el rey–. Tus historias han hecho desvanecer el odio que ardía en 

mi corazón. Eres noble y digna madre de mis hijos. ¡Alah te ha bendecido, a ti, a tu padre, a tu madre, a 
tus antepasados y a tus hijos! El mismo Alah es testigo de que yo te liberaré de cualquier mal. 

La alegría se propagó por el palacio y se difundió por todo el reino. 
–¡Noble visir! –dijo el rey –, ¡Alah te recompensará por haberme dado por esposa a tu hija! Ella 

ha sido la causa de que me arrepintiera por haber dado muerte a tantas jóvenes doncellas del reino. Sus 
relatos serán recordados por muchas generaciones. ¡Alah me ha dado con ella tres hijos varones! 
¡Agradezco a Alah por tan grandes bienes! 

El rey colmó entonces a su visir de regalos. Luego, ordenó engalanar la ciudad durante treinta días 
y perdonó a los habitantes el pago de los impuestos. La gente del reino adornó sus casas y se iluminaron 
las calles como nunca antes hasta entonces. Se escuchaba en las plazas el alegre sonido de los tambores 
y de las flautas. 

El rey Shariar recorrió los barrios más pobres entregando a todos bellos regalos. Desde aquella 
noche, los habitantes del reino recibieron un trato más justo y fueron gobernados con serenidad y paz. 

Sherezade y el rey Shariar vivieron una vida feliz hasta que los visitó la destructora de dulzuras, la 
constructora de tumbas, la muerte. 

¡Pero Alah, es el más grande! ¡A él rogamos que nos conceda un buen fin! 
 

4.9.1 Preguntas para los alumnos 

 
27. Las mil y una noches comenzaban con un alegato misógino en contra de la maldad de todas las 

mujeres. ¿En qué sentido podemos afirmarlo? 
28. Sin embargo, el episodio final ¿podríamos decir que sirve para reconciliar a hombres y mujeres? 

¿Qué opinas tú, podría calificarse el libro como una obra misógina? 
 

5 UN FRAGMENTO DEL SENDEBAR (SIGLO XIII) 

 
Para que veamos cómo las narraciones de Las mil y una noches proceden de un fondo fabulístico común, 
de procedencia hindú-persa, transmitido en Occidente a través de los árabes, copiamos aquí un 
fragmento del Sendebar, traducción en romance castellano de un libro árabe. 
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El Sendebar también se llama Syntipas o Libro de los engaños e los asayamientos 
(=ensañamientos, engaños) de las mujeres y es un libro castellano de cuentos (exempla), de mediados 
del siglo XIII, que recoge una colección de cuentos árabes los cuales, a su vez, proceden de la tradición 
cuentística persa e hindú. 
 

Data de 1253 y fue traducido del árabe por iniciativa de don Fadrique, hermano de Alfonso X el 
Sabio. Pertenece a la literatura misógina o de crítica a las mujeres; la misma tradición en la que podemos 
encuadrar muchos de los relatos de Las mil y una noches. 

 
El Sendebar pertenece al género de los ejemplarios o exempla, conjuntos de cuentos didácticos 

compuestos para entretener y aportar una enseñanza provechosa. Es decir, los ejemplarios están 
formados por apólogos o cuentos didáctico-morales y responden al principio del “docere delectando”, 
establecido por Horacio en la Epistula ad Pisones. 

 
El castellano se incorporó a esta tradición de los ejemplarios, sobre todo desde el siglo XIII, la 

centuria de Gonzalo de Berceo y el mester de clerecía. Los primeros ejemplarios estaban pensados para 
ofrecer a reyes y nobles una guía de conducta, pero, más tarde, los predicadores cristianos vieron en el 
género una excelente forma de expandir su doctrina. Los ejemplarios suelen presentar sus cuentos 
estableciendo un marco narrativo general, como también ocurre en Las mil y una noches, que, 
normalmente, suele consistir en los consejos y relatos que un consejero sabio e ilustre ofrece a un rey o 
a un noble, su señor. 

 
Evidentemente, en el siglo XIV, nuestro don Juan Manuel será el heredero de esta tradición de 

los ejemplarios medievales, muy palmaria en su célebre obra El conde Lucanor o Libro de Patronio. 
 
Los ejemplarios presentan evidentes conexiones con las fábulas, ya que, como aquellas, tratan 

de enseñarnos a vivir con prudencia y moderación. Fábulas y exempla tenían muchas veces como 
protagonistas a los animales, que se presentaban ante el lector u oyente personificados, hablando y 
actuando con características humanas, con los vicios y virtudes propios de nuestra especie. Como género 
didáctico que son, fábulas y exempla  tienen finalmente una moraleja, más o menos explícita. 

 
(Más información sobre las fábulas, en “Fábulas de Esopo”, 

http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=5825). 

 
Entre los ejemplarios procedentes de cuentos del Lejano Oriente, llegan a nosotros, en el siglo 

XIII, a través de versiones persas, árabes y latinas, dos obras traducidas al castellano: el Calila e Dimna y 
el Sendebar. 
 

Sendebar y Calila y Dimna tienen mucho en común, ya que ambas colecciones son traducciones 
al castellano de cuentos orientales, ambas son del siglo XIII y ambas están vinculadas a Alfonso X el Sabio 
y su corte. Además, ambas encuadran sus muchos cuentos en una narración-marco, al modo de Las mil y 
una noches árabes. Ambas son también claramente didácticas y prefieren la sabiduría profana a la moral 
cristiana; enseñan a vivir con prudencia en el mundo. 

 
En el Sendebar, el pretexto narrativo que enmarca los cuentos es la leyenda del hijo único de 

Alcos, rey de Judea, que rehúsa los ofrecimientos amorosos de una de las mujeres del harén de su 
progenitor. Este rechazo provoca que la cortesana lo acuse falsamente de intentar violarla, en conexión 

http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=5825
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con el motivo bien conocido de la madrastra malvada, que remite, en última instancia, a la leyenda bíblica 
del patriarca José y la mujer del egipcio Putifar, que quiso seducirlo y, al no lograrlo, acusó al joven. 

 
El joven príncipe de Judea es sentenciado a muerte y, por consejo de su ayo Çendubete, se ve 

obligado a guardar silencio por espacio de siete días. Para entretener la espera de su destino, siete sabios 
de la corte le narran cuentos de marcado carácter misógino, mientras que su madrastra cuenta otros que 
tienen por objeto condenar al infante. El desenlace, sentenciado por el rey, es la condena de la malvada 
madrastra a morir en un "caldero seco" al fuego, mientras que el príncipe se salva. La narración que 
reproducimos aquí aparece también en Las mil y una noches y deja al descubierto las artimañas de las 
mujeres, a las que se presenta como falsas y engañadoras, pero muy astutas: 
 

Ejemplo del hombre, y de la mujer, y del papagayo 
-Señor, oí decir que un hombre era celoso de su mujer y compró un papagayo y metiolo en una 

jaula, y púsolo en su casa, y mandole que le dijera todo cuanto viera hacer a su mujer, y que no le encubriese 
en adelante nada. Y después se marchó a sus asuntos. Y entró el amigo de ella en su casa y el papagayo vio 
cuanto ellos hicieron; y cuando el hombre bueno vino de su mandado, entrose en su casa de manera que 
no le viese su mujer, y mandó traer al papagayo y preguntole todo lo que había visto, y el papagayo contole 
todo lo que había visto hacer a su mujer con el amigo, y el hombre bueno fue muy sañudo contra su mujer 
y no entró más donde ella estaba. Y la mujer pensó verdaderamente que la moza la había descubierto; 
llamola entonces y dijo:  

-Tú dijiste a mi marido cuanto yo hice.  
Y la moza juró que no lo había dicho, «mas sabed que lo dijo el papagayo». Y cuando vino la noche, 

fue la mujer al papagayo y descendiolo a tierra, y comenzó a echar agua desde arriba como que era lluvia, 
y tomó un espejo en la mano y colocóselo sobre la jaula, y en la otra mano una candela, y colocósela arriba 
y pensó el papagayo que era relámpago; y la mujer comenzó a mover una muela y el papagayo pensó que 
eran truenos. Y ella estuvo así toda la noche hasta que amaneció. Y después que fue la mañana, vino el 
marido y preguntó al papagayo:  

-¿Viste esta noche alguna cosa?  
Y el papagayo dijo:  
-No pude ver ninguna cosa con la lluvia y los truenos y relámpagos que esta noche hizo.  
Y el hombre dijo:  
-Si cuanto me has dicho de mi mujer es verdad así como esto, no hay cosa más mentirosa que tú, 

y he de mandarte matar.  
Y mandó por su mujer y perdonóla...  
Y yo, señor, no te di este ejemplo sino porque sepas el engaño de las mujeres; que son muy fuertes 

sus artes, y sus engaños son muchos, que no tienen principio ni fin. 

 

5.1 PREGUNTAS PARA LOS ALUMNOS 
 
29. ¿Con qué argumentos contrarrestarías la opinión del consejero en contra de las mujeres? 
 

6 UN FRAGMENTO DE CALILA E DIMNA 

 
Calila e Dimna procede de la tradición hindú y presenta una conversación entre dos lobos hermanos, 
Calila y Dimna, así como las preguntas de un rey a un sabio, que ilustra sus respuestas con cuentos ad 
hoc. Ciertas reminiscencias del tema podemos encontrarlas en la novela ejemplar de Cervantes El 
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coloquio de los perros, donde dos perros, Cipión y Berganza, dialogan sobre la horrible condición humana, 
capaz de mil maldades. 
 

Calila e Dimna es una obra del siglo XIII mandaba traducir por el rey Alfonso X el Sabio, gran 
impulsor de empresas culturales. En realidad es una traducción del Pantchatantra hindú, del que procede 
gran parte del fondo didáctico occidental. En esta obra ya aparece una versión del cuento de la lechera, 
titulada “El religioso que vertió miel y manteca sobre su cabeza”, que luego usaron también don Juan 
Manuel y La Fontaiene (“La laitière et le pôt au lait”).  

 
En el fragmento, el autor compara a los seres humanos con un hombre colgado de un pozo y en 

gran peligro de morir: 
 

Y vi que [los seres humanos] se parecen a un hombre que con miedo y preocupación llegó a un pozo y 
colgóse de él, y agarróse a dos ramas que nacían en su orilla, y afirmó sus pies sobre dos cosas, que resultaron 
ser cuatro culebras que sacaban sus cabezas de sus cuevas. Y, mirando al fondo del pozo, vio una serpiente con 
la boca abierta para tragarlo, y alzó los ojos hacia las dos ramas y vio en sus raíces dos ratones, un blanco y otro 
negro, royéndolas sin descanso. Y, él pensando en la manera de escapar. Miró hacia arriba, y vio una colmena 
llena de abejas, en la que había un poco de miel, y comenzó a comérsela, y comiendo olvidósele el peligro en 
que estaba. Y estando así despreocupado, acabaron los ratones de cortar las ramas, y cayó en la garganta del 
dragón y pereció. 

Y yo hice semejanza del pozo a este mundo, que está lleno de ocasiones y de miedos; y de las cuatro 
culebras a los cuatro humores que sostiene al hombre, porque cuando se altera alguno de ellos es un tóxico 
mortal, como el veneno de las víboras. E hice semejanza de los dos ramos a la frágil vida de este mundo, y de 
los ratones negro y blanco a la noche y al día, que nunca cesan de gastar la vida del hombre. E hice semejanza 
de la serpiente a la muerte, que ninguno puede evitar, y de la miel a ese poco de dulzor que el hombre recibe 
en este mundo, que es ver y oír y sentir y gustar y oler, y esto le hace descuidarse de sí mismo y de su hacienda 
y olvidar aquello en lo que está y abandonar el camino por el que se ha de salvar. 

 

6.1 PREGUNTAS PARA LOS ALUMNOS 
 
30. Explica la alegoría del cuento. ¿Cuáles son los cuatro humores que contiene el cuerpo, según la 

medicina medieval? ¿Con qué compara los ramos? ¿Y los ratones? ¿Y la serpiente? ¿Y la miel? 
 

7 FRAGMENTOS DE OTROS EJEMPLARIOS MEDIEVALES 

 
Además de Calila e Dimna y del Sendebar, había otros ejemplarios medievales famosos en su tiempo, 
como el Libro de los gatos. También eran muy célebres los Ysopetes, colecciones de fábulas de Esopo.  
 

(Puede verse más información sobre las fábulas de Esopo en JAGF, “Fábulas de Esopo”, 
http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=5825.) 

 
Lee estos fragmentos: 
 
 
 

http://www.avempace.com/index.php?s=file_download&id=5825
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7.1 PREGUNTAS PARA LOS ALUMNOS 
 
31. Explica la moraleja de ambos exempla. ¿Es la misma? ¿Es distinta? ¿De qué previene a los lectores? 
 

8 UN EJEMPLO DE USO DIDÁCTICO DE LAS MIL Y UNA NOCHES 

 
Algunos de los cuentos de Las mil y una noches son ya tan conocidos por todo el mundo, niños y mayores, 
que se pueden utilizar de las más diversas maneras, incluso para aprender inglés. ¡Y matemáticas! 
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8.1 PREGUNTAS PARA LOS ALUMNOS 
 
32. Explica los problemas matemáticos de Alí Babá. ¿Por qué cuenta 41 ladrones? 
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